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1.716.035 asesinatos
el terror blanco

En ocho años, desde 1925 hasta 1933, han

sido asesinados 1.716.035 militantes revolu

cionarlos. En vano se busca entre los cinco

continentes un sjio país cap tahsla sin ma

sacre.*» ue obreros y de campes.iios. Los -di

ferentes países f.guipan en. esta lista, no se

gún la antigüedad de su ex.stenca y de su

cultura, sino según el grado que han alcan

zado en eilos las contradicciones de clase*.

¿En qué proporciones .part.c-.pan lo:.

países en esta hecatombe?

La CHINA contrarrevolucionaria del

Kuomintang está a. la cabeza. Pero, ¿a

quién son imputables esos asesinatos sino

al cap.talismo.internac.onal? ¿No es el ca

pital internacional el que subvenciona las

guerras civiles y de intervención en ¡a

China?

ALEMANIA deja tras de sí, por el nú

mero de asesinatos, a los países más atra

cados de la tierra.

El cap-talistno ha llegado ya a tal punto

que toaos .os med.o-s de represión so-h bue

nos y iíc.tos. En la mcha contra las nuevas

lencienc-as que emergen del seno del pro

letariado en todas las. nacones, el capita-

ismo ha superado la época del terror con

sables y cachiporras, se ha pasado a los

métodos ut.iizados en la guerra. Ahora se

emp.ean fus les ametralladoras, cañones y

gases contra el movjn.ento revoluc.onario.

El bombardeo con av.ones de combate se

aplica con- espec.al preferencia. Los bandi

dos imper.alistas de todo el orbe lo utili

zaron primeramente en sus cacerías de pue

blos coloniales. Los yanquis lo aplicaron en

Nicaragua, y últ.mámente el gob.erno cle

rical-fascista de ESPAÑA diezmó poblacio
nes enteras en la provincia de Asturias.

Los perros de presa del capital.smo nu

hacen ya distingos entre hombres, mujeres

y niños.

Ei fascismo, último expediente a que re

curre una organización soc.al sn salida,

aplica los métodos de exterminación con

ia salvajería del que no siente n.nguna res

ponsabilidad ante la histor.a.

La justicia y la moral so.n conceptos me-

lafísicos. La burguesía viola todos los días

-u propia juste a y su prop.a moral. lodas

las fuerzas ael cap-tahsmo se móvil. zan en

su üe i-ensa ímai : ia prensa mercenar.a,

con ca-umnias y ment.ras, trata a toda cos

ía de desmoralizar el mov.m.ento obrero;

la IGLESIA bendice abiertamente las ha-.

ziñas ae ios verdugos ae la ciase obrera. Kl

Papa no hace mueno felicitó y conced.ó in-

du-genca pienaria a los pohzontes de Doll-

Luss, que «se dist.ngu.eron por su feroc.dad

durante la insurreccón oorera de Viena.

El record de crímenes y ue torturas bes

tiales de la Alemán.a hitleriana no supera

en mucho las razz.as de los P.lsudsky, dc

la Siguranza rumana, de los bandidos de

Yugoeslavia y de ios camisas negras de

Mussolini.

Pero el valor de la clase obrera no decae.

Los \eruugos la-scstas de 1 i ALIA cul

tivan tamb.cn su innerno. C.v.tavecchia,

las islas ue Lípari, etc., aonae reciuyen,

sometióos al i.aaiore permanente, torturan

y masacran a 1¿MAA) ant.iawc»stas y tasas-

tas dis.de. iles. Los» obreros üe Ita-ia cuan-

ci:- escuchan ¿slos nombres c.erran sus pu

ños y en su mirada se re-.eja una vo.untad

inquebrantable: ia de abatir el cap-tai-sme

y el laicismo, máqu.na ue terror ue la p.u-

tccrac.a f.nanc.era internac.onal

La ola de sangre y de exterminio man

cha tamben ambas Améncas. Mach-io en

CUBA utiLzaba los t.hurones para silen

ciar la oposición revoluc.onana; Vicente

Gómez, ei octogenar.o condotiero de VE

NEZUELA, res-ste con fac.lidad el paran

gón de César Tiorg.a: en las cárce.es La

Rotonda y el Castillo, de Caracas, hace

tiempo han dejado de hospedar reos comu

nes; ahí están ahora toaos ios que se han

atrev.do a maniíestar su oposcón al gen

darme de los intereses petroleros de la-í

compañías imperial.slas.

En el PERÚ los marineros revoluciona

rios son fusilados durante el gob.erno de

Sánchez Cerro-. La isla San Lorenzo es el

escenario de la repres.ón burguesa.

Dos naciones se desangran e.i nuestro

cont líente y la burguesía ap.a¿ta su p.e-

dí.1 a los que intentan demostrar lacas pa-

c.t.stas: ooreros y estu--i.ar.tes bjnv.anos

han .s.ao ai.neados frente al muro.

Y en CHILE desde hace 30 años ¿no se

extermina m-e tu d- carne nt-e a »a \aaguarrln
tíc-J mov.mienio oorero y antiimpei-aJ. . ta:

Los a'-es.nos a sueldo de la burguesía lati-

íund.sta y servidora del capital internacio

nal, ¿no festejan con banquetes y pic.ven-

cías ¡os crímenes horrendos "cometaos er

ados del serv.c.o", como lo demuestran

!os ases.natos de Cas*,miro Barr.os, Anaba

lón, Meza Bell y otrqs?
Los arrestos en masa están a la orden

del día; ios episodios de Alemania, de

Austria y úit.mamente de España muestran

en qué medida son hoy día practicados.
Pero la clase obrera no se amedrenta. No

se conocen casi, en la histor a dei movi

miento revolucionario de estos últ ¡nos

años," ejemplos de obreros que se hayan
mostrado cobardes frente a sus jueces de

clase.

Dimitrov ha sido el ejemplo más emocio

nante de esta voluntad de todos los traba

jadores del mundo de quebrar ia u.ctaüura

del capital.

el plebiscito del sarre
c. caví seles

En enero próximo debe celebrarse, a iu

uied.ar acontecim entos '-'inesperados" el

pleb.scíto en el 'territorio del Sarre, que

actualmente está bajo ei mandato -de una

Com.sión de la Soc.edad de las Nacones.

En dcho pleb.se. to, los alemanes del

Sarre dec.dirán si prefieren volver a la so

beranía del Reich bajo la férula de Hitler

t» si resuelven prorrogar el statu quo.

El Tratado de Versalles, impuesto pol

los imperialismos vencedores a Alemania,

csíablecó la segregación del Sarre de -a

comunidad de los Estados alemanes y la

transferencia de su soberanía al organismo
de Ginebra.

Las ricas minas de carbón de dicho <le*

■ritorio fueron transferidas a Francia como

.
indemnización por las minas francesas des

truidas durante la ocupación del ejército
alemán. Esta operación de la transferencia

de la*s minas fué de inestimable utilidad al

imperialismo francés, que de tal manera

pudo aprovechar el carbón sarrense para

poner en explotación los yacimientos mi

neros de hierro de la Lorena.

Inglaterra, Francia, Holanda y Estados

Unidos, por otra parte, invirt'eron sumas

cuantiosas en la explotación del territorio,

prestando dinero
.
a los capitalistas del

Sarre.

El Gob'erno de Hitler hace cuestión dc

■honor nacional" la vuelta del Sarre a Ale

mania y con tal objeto se ha entregado a

una campaña de propaganda intensiva y de

int.midación hacia los obreros, numerosísi

mos en esa región, que no desconocen, por

c.erto, la suene corr»da por sus camaradas

alemanes después del advenimiento del na

cismo. Los impenal. stas franceses no s.*

resignan tampoco a perder buenamente la

rica presa y en eilo son acompañados por

Í-.-S prestamistas extranjeros, para qu enes

¡a vuelta del Sarre a la Alemán.a naci*-ta

signif.ca la imposibilidad de hacerse paga:

hUá intereses.

Tres tendencias solicitan la decisión elec

toral de los 700.000 sarrenses que deben in

tervenir en el plebiscito: la primera es la

de la reintegración a Alemania, la segunda
es la del mantenimiento indefinido del

statu quo y la tercera, que aun no ha sido

icconocida oficialmente, pero' que, sin em

bargo, es, hasta cierto punto, amparada por

c! imperialismo francés, es la del statu quo

provisional. Esta última tendencia es, sin

duda, la que es favorecida por la población
obrera del Territorio, pues, insistimos: los

obreros se dan cuenta perfecta del porvenir
que les aguarda bajo el terror hitier ano.

La disputa del Sarre contribuye y con-

Lribuirá s.n discus.ón a envenenar aun más

la tens.ón ex siente entre la burguesía "de

mocrática" de Francia y la fase sía de Ale

mania. Por de pronto, el Estado Mayor
íraiici's ha ordenado ia concentración At

iropr en la frontera de] Terr.turo. en pre
visión de un posible "golpe de Estado" na

cista.

¿Se:á el Sarre el punta- de partida dc la

inevt a ble conflagración?
Si los resultados del plebiscito fuesen

desfa\orables a Hitler, ¿no sería éste un

golpe fatal para la estabilidad de su régi
men sangriento de puñales y cach porra*-?
Las fuerzas proletaras y ant' fascistas

del Role Front del Sarre son suficiente

mente p viciosas. Ha habido manifestacio
nes de -más de ;>ü.000 personas y esto es !o

interesante para nosotros. Donde la masa

obrera alemana puede, por circunstancias

fortuitas, manifestar su opinión respecto al

régimen hitleriano, lo hace con la unanimi
dad demostrada en sus grandes manifestá

ronos antifascistas.
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"PRINCIPIOS"
LA 1-/1K&A DE L,\ OPOSICIÓN

La polítca económica que ha seguido el

actual «Uooierno ha provocado el descon

tento ae ¡a inmensa mayoría de la poola-
ción del pais. .limpeñá adose en servir los

intereses
'

a«J imperialismo internacional,

yendo en auxilio ae la burguesía y de los

terraten.e.ites, manteniendo la pesada car

ga de una gran burocracia que rruuta en

los part.dos u.stóricos a costa de pesados
impuestos, que caen nominalmente so-ore el

capitalista, pero que realmente pagan los

consumadores, su carácter reaccionario apa

rece hoy dia tan claro, y tart evidente la

opresión de las masas trabajadoras del pais

que algunos partidos burgueses han deci

dido, para mantener su clientela electoral,
colocarse en las filas de la oposición.
Es el caso típico del Partido Radical ;

pero la opos.ción que levanta hoy la ca

beza y que integran este partidlo y el blo

que de izquierdas (radicales-socialistas, de

mócratas co ivenc.onal.stas, soc.alistas y

seudo comun.stas hidalguistas) no es una

oposición que haga frente, que se coloque
en actitud de corábate, contra la política
económica del Gobierno, contra la entrega
? stemat.ca de la riqueza nacional al capi
tal extranjero, contra las medidas de ham

bre y de repres-ón.
¿Cómo va a combatirlas el Partido' Ra

dical que durante casi 3 años de dictadura

civilista ha contribuido eficazmente a sos

tenerla, que ha aprobado por sus parlamen
tarios los proyectos económicos d&l m-ms-

tro Ross, que ha tenido representantes en

el Gobierno que se han distinguido por su

insan a civilista, como Piwonka, el propi
ciados de las facultades extraordinarias, el

iniciador de los allanamientos y persecu

ciones a la prensa proletaria, como Duran,
«ai que lanzó al hambre a centenares de

maestros primarios por el delito de reunir

se en Convención?

Por eso es que dtecimos a los trabajado
res que no deoen tener ninguna, clase de

ilusiones en el resultado de esas burdas

maniobras de los farsantes políticos.
Ni los radicales ni los izquierdistas han

nacido atacando los grandes crimeiit-s. que
el Gobierno de Alessandri ha cometido con

tra la ciase trabajadora del país, i^ada di

cen y nada dirán, claro y preciso, sobre la

división del latnundio, sobre la nacionali

zación de los empresas imperialistas, soore
los arregios de- la deuda externa, sobre la

persecuc-on implacable que el Gooierno ac

tual ha empreudiuo contra la vanguardia

polít-ca de ia ciase oorera, ei Partido «Uo-

mumsta. r-J alguna ae las conqu.sias q~e

pretenden alcanzar satistace las aspirac.o-
nes d&l proletariado o de ios campesinos.

Ninguna de eiias significa un ataque direc

to o indirecto a los intereses de ia burgue
sía parasitaria y explotadora.
En cambio, de loa cementerios ideológi

cos del siglo XIX exhuman estas mom.as

políticas vie-jos motivos doctrinarios, los
mismos que entretenían a los antiguos bur

gueses cuando no tenían tras de sí el fan
tasma aterrorizante de la insurrección pro
letaria. Se agitan otra vez las banderas de

la lucha religiosa, de la lucha por la orien

tación de la enseñanza pública y se gritan
de nuevo los apolillados ideales de la re

volución francesa. Pero ningún problema
se plantea desde un punto de vista concre

to de clase.

La oposición constituye una grosera ma

niobra demagógica. Se trata de una oposi
ción burguesa que nada, tiene que hacer

con el pueblo laborioso. Pero estos audaces

traficantes de la política nacional pretenden
aprovecharse del descontento que crece y

que se multiplica, para alcanzar posiciones

on^ el Estado y continuar entregando el

país al capital extranjero y continuar per

siguiendo a los militantes revolucionarios.

Los trabajadores nada tienen de común
con estes mixtmcaaores que se alberga ¡

en las filas de la oposición burguesa, los

in.smos que ayer nc mas aplauu-a-i o ca*

l":ban ce :a» '..r- :;-t. r.n.» leí a_*.c_ del Go
bierno.

i^n. este rojo aniversario del 7 de No

viern-bre, día de la Gran Revcluc.ón Obre
ra y Campesina de Rus. a, es necesario me

ditar en las enseñanzas oe esta fecha. Estas
enseñanzas aicen Claramente que soio ia

unión de los explotados de todo el país,
bajo la bandera üe un solo partido revolu

cionario, el Partido Comunista, en incesan
te lucha contra los oportunistas y los ca

maleones de "izquierda", puede realizar
sus conquistas e implantar el socialismo.
La oposición burguesa —

ayuna de ideo-

3
logia, reaccionana en el fondo— nada pue
de- ofrecer a los trabajadores. La única
Fuerza que puede dar sat.s.acciin a les ve-

hemtr.tci deseos de la clase obrera y de
ros campesinos, realizairoo ios postulados
dc la Revolución Agrana y Antiimperialis
ta, tiene que ser una íueiza independ.eni i
de clase, genu.nami ate prcletana y or.en-

tada por los grandes prmcip.os que Mam
enunciara y que Lenin materializó en no

viembre de 1917.

La emanc.pación de los trabajadores de
be ser obra de los trabajadores mismos.
Sólo la acción política independiente de la
clase obrera, siguicndo'una recta y limpia
directiva de clase, puede ¡icaria hacia la
victoria.

el aniversario de la revolución rusa
noy «uia ee-eora ia ciase oorera de todo

el mundo el aniversario de la gran Revo

lución Rusa de 1917. Por primera vez en

la historia: humana m-llones de oprimidos
rompían las cadenas de una secular explo
tación para lanzarse llenos de oecis»oii y
de esperanzas en la grandiosa prueba de la

edificación del socialismo, de la sociedad
sin clases y sin expiotacón. A las hero»cas

ludias deí proletariado ruso de ese enton

ces, los revoluciónar.os de todas las latitu
des asoc-an automáticamente el recuerac

de esa constelación de jefes obreros, entre
los cuales se destaca el nombre de Lenin,
el caudillo de los caudillos, que, provisto
de las armas invencibles del marxismo re

volucionario y de una perseveranc.a y au

dacia sin ejemplo, supo dar vida real a lo

que durante milenios fué el sueño de innu

merables generaciones.
Pero la actual celebración del glorioso

aniversario, se hace en circunstancias ex

cepcionales y de no menos alcnace que la

que inmortalizaron las jornadas de Octu

bre. Los obreros y campesinos unidos del

primer país proletario, han mostrado al

mundo en forma irrebatible, y mediante un

trabajo heroico y encarnizado la superio
ridad histórica del socialismo sobre el ca

pitalismo. El primer plan quinquenal, rea
lizado en 4 años y el segundo en ejecución,
han hecho de la URSS, la vanguardia del

progreso material y cultural entre todas

ias naciones. Rotas las relaciones de pro
ducción que caracterizaran la economía

feudal-cap talista de los zares, desaparecida
la hegemonía de clase de la burguesía, las
fuerzas productivas del inmenso territorio

de la URSS, se han desarrollado en una

forma tal que no hay ejemplo semejante en

la historia.

La crisis mundial ha bastado para poner
en relieve la superioridad de la organiza
ción socialista. La URSS, no ha sentido Ja

cr s^s, no ha conocido el paro y, a! revés de

las naciones capitalistas, caídas en la pos
tración económica y en la degradación cul

tural más profundas, el país de los Soviet*-!

crecido, se ba desarrollado con una gigan
tesca vitalidad.

Por otra parte, el «poder del gran Estado

obrero, robustecido considerablemente con

las edificaciones socialistas sucesivas ha

convertido la URSS, en uno de los factores

dec;sivos^ de la política mundial. La URSS.

es hoy día la nación que en forma más con

secuente lucha por la paz del mundo, ame
nazada seriamente por la obra criminal de

unas cuantas pandillas fascistas y milita
res. Y esta lucha de Ia URSS, por la paz
universal es también una lucha denodada

por la cultura y el progreso que, nadie lo

duda ya, serían aniquiladas irreparablemen
te ñor una nueva guerra mundial.

M'entras la URSS, prospera y se des

arrolla, el capitalismo en regresión hecha
mano de todos los recursos para mante

nerse. Las burguesías de izquierda y de de

recha estrechan filas y amplifican las me-

d:das reacc'onarias y fascistas ante la pers

pectiva del movimiento obrero. Los con

flictos de clase agudizados por la miseria y

la reacción insopoitables, entran en fases

rjec.sivas. No se apaga aún el eco de los
cañones de Dollfuss, cuando la insurrec
ción prende en España como un reguero de

pólvora. Acciones de incalculable amplitud
juntan a la masa obrera de los distintos

países cap. talistas, en la lucha contra la

ultima exprés ón de un capitalismo parasi-
iario y condenado a muerte por la historia,
en lucha contra el capitalismo terrorista.

Los triunfos contundentes de la URSS.
en todos les planos de la actividad humana

son un factor poderosísimo y estimulante

para los obreros y aliados en la lucha anti-

íasc'sta y por el socialismo, El espíritu de

insistencia se robustece por todas partes y

pone en jaque las tentativas fascistas de

la burguesía. Sectores lnipixtant-es de la

c'ace dominante ponen sus recursos ideo

lógicos al servicio del proletariado, asquea
dos de la c-xplotac<ón caprtalliuta v conven-

■. ¡des de la superioridad del socialismo ba

jo la direceón de las clases traoajadoras,.
tal como se- practica en la URSS.

Las fórmulas del reformismo revoluciona

rio han perdido completamente sus menti

remos atractivos. Cuando las burguesías
buscan afanosas el gobierno de terror nin

gún explotado puedo ya cretsr en la posi
bilidad del socialismo evolutivo.

El día da la URSS, es también el día del

proletariado internacional, son ios escuer

zos de los proletarios ruses bajo la direc

ción dc- su raitído bolchevique, sostenidos

per la ayuda fraternal de- los obreros y

c:j.m,pis;ncs de todas las nacones los que
í.an pc:mitido el g.gantesco crecimiento de

3a URSS, Si las nurgucsías ro hubieren

íitntido temor ante sus proletariados res

pectivos, tiempo haría ya que se cupiesen

lanzado a la agresión del país obrero.

Un saludo caluroso para les trabajadores
de la UR¿S. y para los héroes que en los

patíbulos, en las cárceles, en la lucha clan

destina y en !a lucha a p'ena luz afianzan

el triunfo de la Revolución en todo d

mundo
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f. fuenzalida

educación soviética

Una de las taieas fundam e-ntales de la edifica

ción del socialismo en la Rusia Soviética ha sido

ia del desarrollo cultural dc laa masas obreras y

-.-oiu peni nas quo antea de la Revolución se halla

ban «hundidas en la mía profunda ignorancia pol

la acción, conjunta de la nobleza, la burguesía y

ia iglesia, nuienes impedían cautelosamente la

propagación de la instrucción. Era Carnosa en to

da Europa- la ignorancia y la fe supersticiosa del

yaujic en milagros y leyendas que popes y frailea

le inculcítbaí . Quienes sosleri'an en aquellos tiem

pos la .loctrina. de la Revolución -Proletaria y el

Gobierno Obrero .y Campesino aparecían como

ilusos. En cambio, los populistas y reformistas

en general encomiaban allí argumento fácil pi

ra su propaganda, diciendo que el «pueblo ruso

no estaba preparado para el socialismo y, por lo

tanto, la labor primordial era no la toma del po

der, sino la educación de las masas.

El triunfo de la Revolución y el grandioso im

pulso de la socialización son un desmentido ro

tundo a dichas teorías. Sin embargo, los socia

listas evolucionis.as, con diversos nombres y pe-

¡ajea (socialistas, aprlstas, etc. ) siguen charlata

neando y engañando a las ma«sas en estos países

capitalistas, frenando su combatividad revolucio

naria y encauzándola por las nefastas vías de li

legalidad burguesa.

Apenas iniciada la Gran «Revolución, en Octu

bre de 1917, se comenzó a poner en práctica el

pian revolucionario de organización de la ins-

irución publica, bajo la dirección de <Lunats.

oharsky. E.i lugar de los liceos clásicos y moder

nos para la aristocracia 'y la burguesa y de las

-.¡-cuelas "elementales'' para el-pueblo, se decre-

i-i la- gscvú.Ij. única y politécnica para las masas.

(Jníca, pues, garantiza la enseñanza amplia para

toda la población de 8 a 17 años, sin grupos pri

vilegiados, y politécnica,' porque une a la ins

trucción general la enseñanza de los principios

científico-* de las diferentes ramas de la produc

ción y lig-i, a la escuela con -.-.i trabajo en la fá-

lir.fa y tu la granja colectiva.
-

La revolución educacional, episodio crucial de

la Revolución, tiene como tarea básica la abol*-

ció'n d© las clases en la enseñanza, preparatoria

de la abolición^de clases definitiva en todos los

sectores sociales. Esta., labor ya esta prácticamen

te terminada. La escuela constituye actualmente

uno de los pilares más sólidos para el desarrollo

industrial y agvicoia que lleva a grandes pasos

■al socialismo integral.

Ante todo en la nueva escuela se barre con las

tradiciones burguesas y aristperáticas; se ensa

yan los diferentes métodos pedagógicos científi

cos, se construyen miles y miles de nuevos plan

teles en la? regiones más recónditas del inmenso

territorio soviético, se enseña a las distintas ra

zas en sus propios idiomas, a& confeccionan li-

i-.rc.-s en las nuevas lenguas, de las cuales aJgunas

iU siquiera tenían alfabe.o (1). Se- extiende la

enttñanza oficial al períoao pre-escolar. antes

cimeramente descuidado, y al as masas trabaja

doras adultas, ouya niñez habíase desarrollado en

las tinieblas del zarismo. ¡Je crean nuevas univer

sidades, institutos do investigación superiores (2),

academias y sociedades científicas. El periodismo

deja de -ser una empresa comercial y refugio dc

iu 'hez de la intelectualidad burguesa, para coad

yuvar a la instrucción general (3). El cine, por

otra parte, orienta su poderosa influencia en e!

mismo sentido. Se multiplican las salas de pro

yección, los "esludios" de filmación, los cines

ambulantes, etc. (4) .Finalmente, la radiotelefo

nía, mediante conferencias y cursos de toda ín

dole, ilustra, enseña y cultiva a Jas poblaciones.

Trataremos en las líneas que siguen de dar ur

bosquejo dei estado- actual de la educación sovié

tica que, aunque Incomplto, demuestra elocuen

temente eL contrasto formidable con el mundr-

capitalista,

EMHJA-OION I*Rrc-.ES(X>JjAR

Antea de la Revolución de Octubre no había

inés de «.ZO-O establecimientos pre-escolaros, lo»

que tenían un carácter filau'.rópico y -pertenecían

n particulares. En 1929 los niños que aprovecha-

(1) Recientemente so ha publicado la primera

revista literaria en idioma kirguis, editada por el

Comité de Organización dc la Unión de 'Escritu

res de la República Kirguis. Ames de 1927 los ■

kirguises no poseían literatura .-scrita de ningún*.'

eaitecie.

(2) Los Institutos, de investiga-. iones clenlffi-

ias alcanzaron en 1933 al número ile 340.

(3) El tiraje diario de los 'periódicos de Ja

L'Ri'S, que en 1919 alcanzaba a 1«2 millones 50Q

mil. se elevó a 36 miillones 5 0«0' mil ejemplares en

)333.

(4) Jas salas de cinematógrafo, instalaciones

iK- proyección en los clubs y Jos cinemas ambu-

Lintcs, cl<- fi.SO-0 vn 1929, pasan a 29.00 en el año

1933.

ban de la enseñanza pre-esoolar pasabn de 838

mil. Pero en 1933 este número llega a 5. 917.000

■y para el prct*ente año se calcula que 7 millones

dc niños frecuentan los establecimientos pre-es-

coiares, de los cuales 1 millón asisten a los jar

dines de estación (de verano). Com> se ve, en la

última época es cuando se ha dado mayor imipixl-
so a la educación pre-escolar, pue3 representa en

primer lugar un paso «hacia la abolición de la

pequeña economía dom&s.ica y, por tanto, 'hacia

ta emancipación de la mujer, i... . restaurantes

públicos, las salas-cunas y los jardines infantiles

p re-escolaros, decía iLenln, "son los medios sim

ples, ordinarios, desprovistos de toda pompa, que

podrán emancipar prácticamente a la mujer, abo

lir en absoluto su inferioridad frente al hombre

y ele-var su páipel en la producción y en la vida

pública. Estos medios no son nuevos; ellos son

creados comió todas las primicias materiales del

socialismo por el gran capi.alismo; pero en el

capitalismo ellos no se encuentran mas que rara-

m/nte y como empresas mercantiles, presentando
los peores aspectos de la especulación, del deseo

de ganancia, de la falsificación y, más aun, de

una especie de ostentación caritativa burguesa

que los mejores obreros odia>ban y despreciaban
con toda j-usilcia". (Lenin: 'T*a gran iniciativa",

citado por D. Bellllsson en A. R. C. A. S.)

La red de establecimientos pre-escoJares se ex

tiende hasta los últimos rincones de la URSS

Comprende los siguientes tipos de establecimien

tos:

1) Jardín infantil, de muchos grupos, con o

sin internado.

.i) Jardiín infantil de clase única (composición
nrxta de acuerdo con la edad).

3) -Habitaciones infantiles, cerca de los clubs,

casas estacionales y establecimientos de reposo.

4) Cam'pos de juego .(jardines infantiles de ve

rano).

Este sistema de instituciones edUca a lo;* niños

de 3 a 7 años.

(La mujer soviética tiene la posibilidad de co

locar a sus ihijos en cualquiera-época del año en

un establecimiento pre-escolar. ¡El Ural solamen

te posee más de 30.000 jardines infantiles, que

funcionan todo el año. Hace dos años esa cifra

constituía el 20 por ciento del número de esta

blecimientos pre-escolares de toda -la URSS.

La duración de la asitencia de los niños a es

tos establecimientos depende do las condiciones

üe trabajo de sus «padres; pero por egla general
es de un mínimo de 7 a 8 horas diarias, llegando
hasta 10 ó 12.

En cuanto al personal de educadores pre-esco

lares, se ha prestado una atención preferente a

eu .preparación, ya que son ellos los que deben

cuidar del desarroao básico, fiS.cu t; iii-.e»ecLuaJ

de los futuros comunistas. Se han creado nume

rosas escuelas normales y laboratorios pedagógi
cos. iEa 133J aolamaiue se man preparado 85.000

nuevos educadores pre-escolares.

EIHJOAiOION jESOOujAR

La escuela soviética está ya próxima, a liqui
dar totalmente el analfabetismo, una de las taras

más grandLs legadas por cl níginun feudal ca

pitalista. En 19J0 el 67 por ciento sabían ya leer

y escribir. A fines de íaau -..sut c.^.a .culüj. al

90 por ciento.

El número de alumnos en la enseñanza prima
ria ha pasado entre 192 9 y 1933, de 14 millones,
a t!í¡ millón!.-* y nn lio. «En la enseñanza secun

darla, de 2 millones y mudio a 6 millones 700

mil.

iLa ensuñanza para todos Jos individuos de 8 a

17 años se '.hace en la ^snuolj-. polil.5ou.ica sovié

tica, la cual comprende:

a) La ina'.rucción general de los aumnos, es

decir, el estudio de los elementos de la física, las
matemáticas, la lengua materna (no una lengua
oficial, impuesta por la fuerza(. la biología, la

nufmica, la historia, las ciencias sociales, etc.
b) 'La instrucción politécnica, que significa el

i-studio teórico de las bases científica** dc la pro
ducción y la asimilación practica de los métodos

de tratoajo y dol mnnejo de los instrumentos en

las pr inripales ramiis de la producción.
c) La ligazón de la enseñanza con el trabajo

i'roductlvo en la Industria y la agricultura,
d> La educación física.

Para Herrar al estado actual, la escuela técni
ca ha pasado por diversas etapas, cada una de las
civ.lii ha significado esfuerzos prodigiosos por

parte no sólo de profesores y alumnos, sino dc
ido el proletariado.

Tías t a 1920 en la mayoría de las escuelas *ovi*>-
li' as, el trabajo manual era de carácter exclusi

vamente domrestico. Pero viene una etapa de en

sayos febriles de los métodos de i*nsoñm*.z¡i nmto
.*on una tendencia de acercamiento a la usina y
n la empresa agrícola, al estudio de las herra

mientas, materiales, etc. Ma» puede decirse que

¡telo en 1927 se logra una ligazón efectiva de ia

instrucción general y los fundamentos de la cien
cia con cl estudio de la producción y la ense-

ftjr-za del trabajo.

Se soluciona asi el problema insoluble bajo el

r-íglmen capitalis a de dar un sentido concreto a

l;t enseñanza científica .(1).

La Industrialización creciente de la URSS lle

vó a ios educadores en forma natural a la acla

ración de loa problemas fundamentales de la po-

[itoenizaejón, como, por ejemplo, los siguientes:
cuáles son las ramas de la producción que deben

considerarse como principales. Según quS princi

pios deben seleccionarse estas ramas y los mate

riales de cada una de ellas. Cómo agrupar, super

poner y comparar dichas ramas. Cuáles son las

técnicas y los conocimientos necesarios para es

tos sectores principales de la producción. Cómo

ligar el trabajo y el estudio de las ramas princi
pales de la producción con las matemáticas, la

física, la química, la biología, etc. Durante el

Primer Plan Quinquenal se logró una solución

neta de estos y muflios oíros problemas, solución

que ee encuentra en los documentos sobre loe

métodos y programas de enseñanza actuales. En

caros documentos se analizan las materias nece-

fcürias para el estudio de la tecnología y organi

za eí-ón de la producción en la construcción me

cánica, indus.ria química, eléctrica, textil, de

transportes, etc. Ademis, se incluye la participa

ción obligatoria de los alumnos en el trabajo de

■as usinas, en forma de sistema, de enseñanza me

tódica del trabajo. Por otra par.e, el estudio de

Ioj principios generales científicos, técnicos y so

ciales permite a los alumnos comprenden la ana-

log-'a y las diferencias entre les procesos de la

producción, su interrelación. etc.

El Congreso Politécnico Pan-Ruso de 1930 se

ocupó, además de la creación de es'.e lazo entre

la escuela y la producción, de definir las ramas

principales de -ésta. Ya Lenin en 1920 habla de

terminado los principios de la instrucción poli

técnica, según el plan siguiente, que fué adopta

do por dicho Congreso:

a> Nociones generales sobre la electricidad;

6) Aplicación de la electricidad a la Industria

mi-sc-ánica;

c) Aplicación de Ja electricidad a La indus

tria química;

□ ) Aplicación de la electricidad al -plan de

electrificación de la U.R.S.S.

e) Ligazón de la escuela a La mina o em

presa: y

d) -Elementos de agronomía.

A pesar de la enorme variedad de industrias,

so pueden distinguir dos rasgos característicos en

su desarrollo: 1) la especialixación y diferencia- .

ción de las ramas productivas, y <3) la exterio-

rización de los principios comunes e idénticos

que relacionan estas ramas diferenciadas. Existe,

pues, una base cormún en eL orieei y desarrollo

de las distintas formas productivas. Be el estu

dio de esta base común el que debe eo.isutuir

el objetivo de la enseñanza politécnica. Esta ba

se es la mecánica, la qu'míca, la energética y la

agronomía.
«Dicha base científica capacita al alumno para

intervenir en el proceso productivo general y al

mismo tiempo para formarse una concepción

•natería lista del mundo. En este último aspecto,

se «ha insistido últimamente, pues se tendía a

darle a dichas disciplinas una finalidad exclusi

vamente aplicada al trabajo productivo. Los

nuevos programas, sobre todo los de 19"?3, es

tablecen el equilibrio apropiado para ol momen

to actual entre el estudio de la producción y la

cultura general-

Dos ras-r-is salientes llaman la atención del

■xtranjero que vlsi'a las escuelas soviéticas: cada

escuela posoo taJleres y ai laa dc tv-vha-jos ma

nuales y cada escuela está ligada a una empresa,

r.th**!o'i o hacienda colectiva, de la. cual es una

"filial". 'Estos rasgos no aon m;.j- qup ol rosul-

t.uio do la orientación verdaderamente mjirx'st*.

quf ee ha cado a la escuela soviética.

El niño es iniciado en los trabajos manuales

en .los jardines infantiles. 'El trabajo esta aquí

urgílnicamente ligado al Juego, no es mAs que un

aspecto de esto. 031 Juego se transforma en tra

bajo, de modo que el niño insensiblemente pa*-**

i interesarse por este -último. iEI trabajo so trans

forma a su vez en juego, consolidando por me

dios emocionales las Oécnicas adquiridas.
En la escuela primaria, (de S a 12 años), lo*1

niños reciben por primera vez una verdadera en

señanza del trabajo. Aprenden a manejar ma-

'.eriales como el papel. Ja madera, el alamibro,

(Pa**a -* i.a p&g. »)

(1) La pregunta triviil del alumno dc ciencias

de un liceo capitalista -.*.-<■ "¿Para qu¿ se me en

seña esto?" El profesor n>- tiene respuesta íiue

.lar. En la escuela primaria i 'a inutilidad de la

enseñanza de las ciencias es aun mas notoria, y

lior esto, prácticamente, no se thaoo. ¿liara qu-

ha dc estudiar un niño proletario las leyes de

la mecánica, por ejemjplo, ai nadie sabe si ha dc

=ier chófer, cargador o carabinero'



j.m calvo

la revolución española
'

La conuarrevolución fascista ha ganad.-
momentáneamente a España. El antagonis
mo pnj.unuu que sepam ias ciases explo
tadas tic <--;;i nación ue sus secuiaios tioii'i-

i-aaores se ha convert.uu repent.nament:
en una guerra civil en regia uonc.e ios tra-

1.ajan-. res nan defendido Heroicamente sus

posic.oiies.

LA REVOLUCIÓN DEL 31

La revolución dei año 31 que proclamó
la Kepubnca en España, íué para muenoo

una garantía de transiormaciones radicales

en la estructura feudal-cap.tai.sta que de-«

jaba ti régimen caído. Los hondos proble
mas de España, cuyo libre aesenvolv;-

iniento había s.do implacablemente conte-

i.idos, por una cohorte de parás.tos feuda

les y burgueses, parecían ya encontrar un

cauce prcp.c.o. La 'revolución estaba en

marcha. Muchos creyeron en el carácter

transitorio de la república burguesa rec-én

const.tuída. Como en Rusia, a las jornadas
de la burguesía segu.ría ráp.do el Octubre

del proletariado y campesnado españoles.
LOS JEFES SOCIALISTAS SABOTEAN

LA REVOLUCIÓN

El Partido Socialista español, que en

esos días controlaba la gran mayoría de la

clase obrera y campe-sina e incius.ve arras

traba cuantiosos sectores de pequeña bur

guesía era para muchos, todavía no desen

gañados del reformismo soc-ansta, una ga

rantía sena de que el más poderoso par
tido obrero de la península, aborüaría de

cidido los altos intereses ae la revolución

social.

Las masas esperaban impacientes las

promesas de los jefes socialistas: el into

lerable problema de la t.erra sería rápida
mente resuelto con la expropiación de los

parásitos de la monarquía, las fábricas se

rían socializadas, el poder nefasto de la

Iglesia sería liquidado de una vez por to

das, el gobierno íntegro del Estado pasa
día a manos del P. S.

Pero nada de eso ocurrió. Los jefes del

soc-alismo empezaron por pactar con la

-.pos.ción burguesa republicana. Se repar
tieron con ella las cargas del gobierno, que
por de pronto adoptó una l.sonomía tiemo-

ceático-burguesa. Los proyectos de expro

piación- fueron aplazados para, "tiempos
más oportunos". Los verdugos de la mo

narquía, los generales reaccionarios y la

guardia civil, conservaron louos sus privi
legios, y ei palp.tante problema de la auto

nomía, fué ,,.
es i ¿-.tura! izado -con re.brmas

sin conten. do.

LriS MASAS SE INQUIETAN
Las masas comenzaron a protestar. La

traición de los jeles socialistas era eviden

te. Para sofocar el descontento el gobierno
oficial no vaciló en recurrir a las peores
medidas de represión. Casasviejas y laa

deportaciones en masa de militantes revo

luciónanos mostraron con cruda evidencia
el verdadero carácter de los jefes reformis

tas.

La revolución del 31 fué reducida, al de

cir de un periodista español, al simple rol

üe un cambio de jefe de Estado. Las tie

rras no fueron repartidas ni los monopo
lios cancelados. Las medidas de laicización

[¡revistas en el programa socialista queda-
ion en el papel. Los frailes y monjas con

tinuaron tranquilamente en su tarea de

desacreditar la revolución y de impartir
e.ducación, a pesar de estar ello formalmen

te prohibid:; en la Constitución.

LA REACCIÓN SE HACE

El reíormismo socialista favoreció entre

tanto la cohesión de las fuerzas reacciona-

ñas. A fuerza de propaganda y dinero y
~(*n ayuda de los polít.cos y gestores del

antiguo légimen, que fácilmente se infil

traban en el nuevo, los monarquis'tas y

burgueses hicieron creer que las tibias r«--

formas del comienzo eran odiosas v.oien-

^.as. Los daño.-, mas ntip-.i ia.it ■_-.-» cayeron
un manos de los grupo.* 1111:11.1.1 -.jii.cos y cie-

r. ca.es. 1.a misma masa -inuia. aesun.cia y
en gran parte trabajada por las impotentes
1;h_-.-líi.-5 -.ci anaicos.uü-ca-.snio, co.nr.ljuyó
a lavorecer la cohes.ón de sus enemigos.
lu mov.miento ae uniun ae ia reacción

española encontró pronto expresión en el

lase.sino y un jefe: G.l Rubíes. Ljs socia

listas ya habían dejado ei poder, pero las

huelgas de protesta y los movim.entos de

sabotaje de ia masa obrera y campesina es

pañola se reproducían s.n ¡iiterrupcón. Es

paña era un hervidero dc pas.on revoluc.o-

nana y el fascismo tenía, naturalmente.

que ser acogíuo con gozo por ia amedren-

'ada burgue-sía española.
El fascismo español, de estampa clerical,

como el de Dollluss, se insp.ia en las vie

jas tradiciones mquisitor.aies y en el cor

porativísima puesto de moda por Mussoli

ni. Imitando a -sus congéneres extranjeros.
recurrió también a las manifestacones do

masas, pero se topo desde un comienzo

con ia oposición encarnizada de todos los

trabajadores. El P. C, que comenzó a ma

nifestarse denunciando la traíc.ón de las di

recta as socialistas y tomó a su cargo la

inic.ativa de la oposición revolucionaria a

los gobiernos prerascístas que sucedieron

al Gabinete soc-alista, ganaba indiscutible

influencia.

EL PUTSCH DE SANJURJO
El putsch monarquista encabezado por

cl ex jefe de la guardia civd banjurjo, de

mostró, ya en septiembre del año pasado
que la contrarrevolución creía el momento

'¡e pasar al ataque. La intensa movilización

cíe las m¿sas españolas impidió el éxito de

¡a tertat-va reacc.onar.a, pero ei gobierno
republicano dejó de demostrar su inclina
ción fascista, perdonando ráp.oamente a sus

promotores.
Ante su fracaso, la reacción feudal-clerical

fascista resolvió elegir un camino más di

simulado. Había que ir -desplazando paula
tinamente del gob-erno los elementos bur

gueses republicanos -jara susUtuirlos por

adeptos ai fascismo y la monarquía.
LA MARCHA HACIA EL FASCISMO

Antes de constituirse el actual Gabinete

de Lerroux que, como el gobierno de

Iírünning- en Aieman.a, es la antesala in

mediata del dominio absoluto de la reac

ción lascista, Gil Robles ex gió del Presi

dente de la Repúbl.ca españoia que el nue

vo Gabinete debería atenerse a los siguien
tes compromisos: supresión oei uereciio a

huelga, robustecimiento de ia autoridad

del gobierno central de Madrid, derogación
de la legislación agraria cont'.scatona. (En
E.-paña, a pesar de haber estado los socia

listas en el poder, no se ha expropiado,
contra indemnización, más de 10.000 hectá

reas, en circunstancias que hay una enor

me masa campesina desposeída y hambrien

ta). Fuera de la ley para los partidos co

munista y socialista y, finalmente, celebra
con de un concordato con la Iglesia qut
devolviera a éa-ta todos sus privilegios y si

necuras. {El fascismo español, de acuerdo

con Alcalá Zamora, había hecho aprobar
una ley por las Cortes en la cual se decre

taba el pago de pensiones a los curas y su

asimilación al presupuesto en el carácter de

empleados públicos). Y, por ñU.tno, incluir

en la liita ministerial a tres miembros d-j

la CEDA, el partido de Gil K bles,

LA INSURRECCIÓN ANTIFASCISTA

La burguesía española -e ap-'estaba, pues,
a arrancarse la máscara y a instaurar si".

rodeos su dictadura fascista- de clase. Fué

en estas circunstancias cuan I,- los obren1-

españoles sostenidos por fuertes sectores dc

pequeña burguesía regional ist a.. se decía-

5
laion en huelga revolucionara y arrastra

ron ai g. b.t-w.u ue ia *.j-.--.-jí a,. »,.,., .lt- La-

laitina a uCMu.iottr ia :--.•. -i-i ama «.■*.- ivia^ml.

La gneiT'i ci\ .i ¡se extciiu.o rap.uauíente por
tima i-.-paua. i„u> ic*. Oí.u.u.iai ios uoreros

.^'iij.Kuo,i numerosas ptj-.j.ac.one--. e mc-us.j

c.uuuueá en ei js^.ie ue ia remnsuia. L.

Gouiemo ue ,a uuiguesia c¡>pauo-a ueoí*.

poutr en juego to^os sus recu-so- y recu

rrir a ias niua sa-j-ji .-.-:. tas íeprc-.-a-.as para

reprimir la .u*-ai.-j^.u,l ■.luime-osas aiueas

e iiicius»ve uan.os ooreius ue ov-euo :ut*-

ron arrasauos pur ei uomuarueo ue ia avie

cion).

i\o conocemos en detalle la exacta cum-

pos.e.un po»i*.ca y soc.ai ue ias tuerza* v

ue ia dirección ue ia uit.ma insurrección

cspanoia, peí o a través ue ias miormaoo

nes ue ios cauíes, sometíaos a la üob.e cen

sura del gob.erno y üe las agencias noti-

c.osas, se advierte que en la revolución es

panoia reciente lian s.do las masas comu

n.stas y soc.ai-stas ias que han sostenido

hero.camente los más sangrientos encuen

tros. t¿ue ei movnn.ento careco de unidad

ue comando y que en éste no participaron
¡os uir.gentes soc-alistas más que en íorma

pas.va y a .mpuisos ue ia masa revomcio-

nar.a ae su prop-o partido, (jue muchos je=
íes socialistas se abstuvieron deliberada

mente ue part.cipar en él y, aun mas, s.

pasaron a la burguesía. (Jvlicutras la co

lumna de López Ocnoa cañoneaba a lps re
beldes de Asturias, el jete socialista Bes-

leiro se aprestaba a rec.bir un grado acadé

mico de manos de Alcalá Zamora). «Que los

ihr.gentes de la Federación Anarquista
Jbér.ca traicionaron cín.camente a sus ca

maradas; mientras los obreros y campesi
nos se batían en ciudades y campos, los di

ligentes del anarcosindicalismo anunciaban

su abstención al gobierno, por tratarse, se

gún ellos, "de una querella por el poder en
tre distintos partidos."
Que el mov.m-ento careció de orienta

ción política definida. M.entras en algunas
ciudades y puebios se realizaba la consigna
ileí poder ve los consejos de obreros y cam

pesinos, en otras el movimiento no pasaba
(ie una simple aventura separatista peque-

ño-burguesa. Que las dirigentes políticos
de la pequeña burguesía catalana se desen

tendieron rápidamente del movimiento ai

ver su fuerte contenido de clase y se entre

garon al Gobierno. Que toda la burguesía.
incluso la de la Cataluña separatista, de
mostró una unidad perfecta ante el movi

miento revolucionario y, finalmente, que el

ejército fué francamente olvidado por la

propaganda revolucionaria; salvo casos

contados de sedicón, los soldados fueron

Fieles a la reacción española,

LAS ENSEÑANZAS QUE DEJA
Las trascendentales enseñanzas revolu

cionarias que se pueden saca, del gran mo

vimiento insurreccional español merecen

un artículo aparte y con mayor documen

tación. De todas maneras, se puede anti

cipar que sí aiguna enseñanza debe dejar
esta nueva experiencia en la mente de loi-

trabajadores y antifascistas en general, esa

enseñanza i < la de que el capitalismo in

ternacional -.-c encuentra en una fas-, de

grandes conmociones insurreccionales. Li

ultima re\o!ución española, como las ma

nifestaciones antifascistas de París y Ja in

surrección obrera austríaca de febrero,
muestran hasta qué punto se ha agudizad-..
!a tei.'-són en las diferente* naciones y có

mo la burguesía dc todo cl mundo Ih:;c.:

in el terror fascista y una nueva guerra
mundial el mantenimiento de su saturna de
-

xplutac.i'in. Una vez más se ha ct'iifirma-
¡io la e.jseñanza marxista leninista di- qu.
-üio e! ■.ro¡et.;--¡a"ln es capaz t!r üe.ar ade

lante i a lucha contra c¡ capitaÜsiiio y '•"«-

icacción y que para garantizar eí é>:tJ di

¡n revolución es indispcn.-ablf la unidad úi

-■ornando dt la rla.-i-
■

N¡.i..:aila, hajo J;i

I-andera de nn so... -T.rí.d-. dispuesto a

iltvar una lucha smi --uarti-i c.-ntra ■■• bui-

guesía
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la democracia proletaria
m. udé

•Cómo funcionan los Soviets.

Para muchos intoxicados por la«s infor

maciones interesadas de la prensa burgue
sa y de ciertos escritores a sueldo, en

URSS, no ex.ste ninguna libertad democrá

tica: ni de prensa, ni de organ-zación, ni de

voto. Muchos creen todavía que allí impe
ra omnipotente el Partido Bolchevique y,

en su subsidio, una organización provista
de plenos poderes : la G. P. U.

Para destruir esta leyenda, daremos a

conocer detalles del sistema de gob.erno
sov.ético. En URSS, no ex.ste Parlamento,

organismo qué leg.sle por cuenta de los in

tereses dei iapitalismo. En su lugar están

los Soviets (Consejos) de obreros, de cam

pesinos y de soldados.

Estos Soviets son las unidades elemen

tales del aparato del Estado. '¿Cómo se for

man los'Soviets ?

El voto.

Están excluidos -del voto los parásitos,
tales como los nobles, los frailes y todos

-aquellos que exploten el trabajo ajeno.
Este porcen-Lajé ínf.mo de excluidos es el

que en otras nacones ejerce el poder. Ei

derecho de voto, en camb.o, ex.ste para to

do ind.viduo éñ edad de poder trabajar. La

edad de 18" años es el mínimum que exige
la Constitución soviética para poder votar

y ser elcg.do. . De esta manera hasta los

más jóvenes participan en la vida política.

Elección en los lugares dte trabajo.

Easi asambleas de obreros y campesinos
eligen en el lugar del trabajo a sus repre

sentantes, entre sus pi'opos compañeros, y

éstos son env.ados'al Soviet local o reg.o-

nal para que allí administren en nombre

de sus electores. La elección, por consi

guiente, se refiere a persona conocida y a

la cual se encargan tareas concretas, y no

como en .otras partes que se eligen descono

cidos que no contraen ningún compromiso
concreto con sus representados.
Ningún diputado al Sov.et local pued-r

representar más de 1.000 trabajadores, sean
éstos obrero?, empleados, soldados o cam

pes nos. Los Sov.ets Locales representan
unitariamente intereses comunales, regio
nales y nacionales. No* hay aquí separación
entre las distintas representaciones, corno

en las países "democráticos."

Estos diputados, elegidos para adminis

trar la reg\ón a la que pertenecen, nombran
entre ellos los encargados de la adminis

tración de la provincia (Soviets de provin
cia). Estos, a su vez, eligen los delegados
al Congreso de los Soviebs- de la república
nacional correspondiente y también otros

delegados para el Congreso de la Unión, el
cual representa los trabajadores de todas
las repúblicas soviéticas.
Los diputados, conocidos personalmente

por sus electores, y encargados de una mi-
,

síón concreta, a la cual deben atenerse, tan
to en el terreno político como en el econó

mico, deben enviar periódicamente un in
forme sobre sus actividades al Soviet de
donde proceden.
Las elecciones de diputadas tienen lugar

cada año; sin embargo, en e;te último tiem

po, con motivo de las construcciones quin
quenales, los mandatos se han prorrogado
por más tiempo, pero en ningún caso tan

largo como en los países capitalistas.

Órganos del Gobierno.

El Gobierno de los Soviets lo nombra el

Congreso de la Unión, que está compuesto
a razón de «,':i delegado por cada 25.000

■electores urbanos y un delegado por cada

125.000 c-uipesinos. Este Congreso de la

Union de ios üoviets se reúne regularmen
te cada dos años, y durante sus s^s.ones se

ocupa de examinar ía act.vidad del GoOier-

tio soviético y enge para controlarlo un Co-

m.té Ejecutivo. Este substituye en los in

tervalos al Congreso de los Sov.ets, for

mado po-r millares de delegados' y que no

puede ses.onar constantemente. El Comité

Ejecutivo está formado por el Consejo de

la Unión y por el Consejo de las Naciona
lidades. Los representantes del primero son

elegidos en proporción a la. población total

de ia URSS., los del segundo a razón de 5

representantes de cada república nac.onal

Dc esta manera hasta las más pequeñas
nacionalidades tienen igualdad de represen--
tacón polít.ca en el país.
Ambos Congresos nombran respectiva

mente un Presidum de 9 miembros, que se

ecupan de ios trabajos diarios.
El Comité Ejecutivo nombra, por otra,

parte, el Consejo de los Com.sar.o-s dei

Fueb.o, que casi sin excepción salen de las

filas de la clase obrera.

El Rol del Partido.

El Partido Comunista tiene un ro! diri

gente en la vida del país. Todos los actos

importantes de gob.erno son decididos en

común por eí Com.té Central del Partido

y por el Con'sejo de los Comísanos.

Los presidentes, de ios Presidiums y -to

dos ios miembros ael Consejo de Crmisa-

nos pertenecen al Part.do. tLsto es ío que
hace dec.r a los adversarios del rég.men
que óste no es más que la. dictadura ae un

partido.
En ios países capitalistas, cuando toda

vía conservan el ropaje democrát-co, los

partidos poiít.cos representan . en realidad
intereses de clase. Claro está que en su

propaganda cotid.ana lo dis.muían, míen-
tras que el Part-üo ilolchevique no ocuiti

su carácter de clase, es el Part-do de la cla
se obreía, que en la URSb. realiza el so-

cálamo, exprop.a a ios e-íp.otaaores y une

a toda ia pob.ación en la mcha por la edi-

t'.cación de una soc.cdad mejor: la soc.edad
soc.alista. Se dirá que ciertos part.dos que
se decían representantes de ios obreros
lian sido excluidos cjiiio- partidos del Gü-
bemo' sov.ético, pero los hechos han de
mostrado que eu momentos déos.vos tales

part.dos hau hecho alianza con las clases

enem.gas y con las potencias exaanjeras
durante la intervenc.ón.

El rol del Par t do no es hoy día objetado
por ningún obrero y campesino; aun más,
gracias a sus enormes éxitos en la Revo
lución y en la construcción socialista, se

ha conquistado el apoyo y la conf.anza de
toda la población. En URSS, no hay hoy
día nadie que quiera la vuelta de los zare's
o del cap-talismo; hay sí un pequeño grupo
que trata de trabajar no en interés de la

revolución, *¿-ino en su provecho personal a

expensas de los demás; es por esto que la
lucha de clases no está aún definitivamen
te, liquidada en la URSS.

¿Cómo participan los

Administración ?
trabajadores en la

Los grandes pensadores marxistas han
dicho que el fin del Estado proletario era

procurar que los asuntos comunes fuesen
tratados no por funcionarios, sino por los

pivpms trabajadores después de las horas
de trabajo. Esto exige, naturalmente, tiem
po y capacitación por parte de ellos.
La jornada de 7 horas, vigente en toda

la URSS., facilita grandemente esta parti
cipación. Veamos algunas formas.
a) Colaboración en los Soviets. — Los

Soviets de las ciudades pueden organizar
Comisiones para aliviar sus tareas' en las
cuales participan todos los trabajadores que

se interesan. Más de medio millón de obre
ros actúan en estas comis.ones, cuyos ob

jetivos son de carácter netamente prácti
co: controi (¿an.tar.o, ínspeecjjn ae *os hos

pitales, control üeí trabajo ae ios transpor
tes, tranvías, autobuses, etc.

b) Los Soviets locaies ei»gen de su seno

una C^ni-s.un cíe Control cu.i una oticina

central y otras secunuar.as, encargadas de

recoger ia's; reciamac.oi.es ue-, puu..-.u y de

connotar el trabajo de la Ao.m-n.stración

y de las industrias. Una lorn-a part-cular
ae este control ia ejecutan ias organizacio
nes üe las Juventudes Comun.stas.

Sorpresivamente "invaden'' estas una fá

brica o un local del Gob.erno y someten a

revis.on todos lo>.-> asuntos per-..nenies; es

tos jóvenes son llamados la "caballería li

gera" y nos demuestran el ínteies ue las

nuevas generaciones rusas por ei progreso
de su país.

c) Padrinazgos y representantes adjun
tos socialistas. — Para ev.tar que los cen

tros directores del Estado y ae ia .ndustria.

cargados de grandes responsabn.daaes, se

distancien de las masas en el proceso de

su trabajo, las grandes empresas envían a

los ¡ocales directivos grupos de obreros ex

perimentados, que trabajan ahí en sus ho

ras l.bres, en calidad de adjuntjs socialis

tas. Estos grupos llegan ín-ouso hasta loa

Comisar.atos del Pueblo, -donde, bajo la di

rección de hombres competentes, elaboran

documentos, d rect.vas, etc., partic pando
también en las deliberaciones importante.
De esta manera homDres saúcos ut ia ma

sa trabajadora se educan en la alta admí-

nistrac.ón del Estado y de la industria

Las sugestiones y crít-cas de estas adjun
tos son muy tomadas en cuenta.

Hay, pues, coiaborac.ón uirecta de la

masa trabajadora en la Adram stración y

esto de acuerdo con la .concepc.ón sovié

tica del Estado. En los países cap.talistas
el control de la Administración se verifica

cada cierto número de años a través del

voto. Fuera del acto electoral, que es fal

seado por el cohecho y coacciones de toda

índole, el ciudadano no tiene ningún con

trol legal sobre la marcha del Estado.

En n.nguna parte del munao ei «uobierno

es más popular que en la URSS, y lo será

cada vez a med.da -que se consolide la mo

cedad sin ciases y se eliminen los peligros
exteriores. En ese momentj el rol d rigente
del Part.do habrá dejaco de ser necesario,

y todos los ciudadanos colaborarán a! des

arrollo de las actividades colectivas.

Uu Gobierno de esta naturaleza supone
cuma premisa indispensable la abolición de

la burguesía y de su sistema económico-

social.

lo que ellos dicen

Geoige lionnet, uno de los jefes del Par
tido Radicalsocialista francés, visitó recien
temente la URSS, y a su regreso a Fran

cia hizo en una ser.e de artículos la sínte

sis de lo que había observado:
—"El Gobierno que dirige a Rusia me

ha parecido perfectamente sólido; yo no

veo en las circunstancias presentes proba
bilidades de que sea sustituido. Su ejército,
cada vez mejor equipado, es plenamente
adicto al régimen. La ejecución del primer
Plan Quinquenal y la puesta en marcha de!

segundo le han permitido realizar en las

ciudades y aun en los campos progresos
importantes para el equipamiento económi
co y social del paí's-.
"Uno se sorprende de ver en todos los

lugares por donde pasa fábricas en activi
dad, instalaciones de caídas de agua, cons

trucciones nuevas, hab liciones obreras,

casas de reposo, etc.

"El pueblo ruso constata con interés la

actividad de su Gobierno, que sabe, por lo

demás, hacer uso adnrrable de todos los

medios modernos de publicidad para hacer

conocer su obra."



). cabello

el desarrollo de la econo

mía soviética

y su estado actual

Las transformaciones experimentadas por la

■•cónomía nació. tal de la U.iRjS.S. desde la eje

cución del primer pian quinquenal iy durante la

-ealizaclón del segundo, son tan profundas quo

-lian dado al país una fisonomía, nueva. Esta

metamorfosis, que 'ha. .hecho de la an.igua Ru

da de los zares y do lps boyardos, atrasada y

feudal, un -país culto y altamente índustriallza-

•lo, se -ha efectuado bajo el signo de la revolu-

> Ion proletaria victoriosa, conducida por el Par

tido Comunista y por su Jefe SLalin.

Los año» de 192-9 en adelante coinciden en loa

países capitalistas con la profundizado**, de la

-.Tisis general del sistema y con el agudo re

troceso económico. Los mismos años señalan en

la nj.R.S.S. una serle ininterrumpida de victorias

ronquistadis en el frente de la edificación eco

nómica por medio del esfuerzo colee. ivo orgmi-

nado y en luoha con dificultades inmensas.

Estas victorias prueban, una vez mas, el in

agotable c«-u-lal de reservas creadoras que alma

cena el proletariado revolucionarlo y que -le per

miten ieal;zar tareas históricas en las cuales la

burs-uci-fa no podra -soñar. Y prueban, ademas,

la superioridad del socialismo, ela.bor.vdo teóri

camente por Marx, 'Engels y ¡Lenin, sobre el sis-

toma capi alista, bajo cuyo reinado só!o flore

cen el hambre, la mCserio, la prostitución y el

analfabetismo.

El desarrollo gigantesco de la economía so

viética se th.i hecho, no sólo en el sentido do

una expars-iún cuanLitativa, sino también cuali

tativa. Nuevas industrias antes no conocidas se

han creadoí fábricas de Instrumentos, de autj-

móviles. dc tractores, Industrias químicas, indus

tria del caut'ho sintético, de la seda artificial,

producción de nitrato», aceros finos, etc.) Ss

han puesto en exp:otación miles, de empresas

atontadas con arreglo a la más perfecta tóenles.

moderna y se han construido gigantes como el

Dnieprostroi. Magnkostroi, Kouznetsk roi Che-

íiabstroi, etc., etc. Se han fundado 200,000 kol-

koses y más de 50,011)0 sovkoses. Se han levan

tado nuevas ciudades en regiones casi desiertas,

donde se ha instalado una población enorme.

Todo este crecimiento se ha efec'-uado en un

sentido preciso: -hacia el predominio dc ios ele

mentos socialistas de la economía sobre los ele

mentos capitalistas. Y se puede decir que en la

actualidad estos elementos han sido liquidados

í;n la producción Industrial y forman una exigua

minoría en la economía camjpesina. La propor

ción tlc-1 sis.ema socialista en el dominio de la

industria alcanza hoy a un 99 o|o del to al y. en

La economía rural, considerando las superficies

¡sembradas uu 84,5 e;o, en tanto que la econo

mía campesina individual asciende eóío a un

1-5,5 o¡o.
Estos resultados demuestran que la situación

interior de la U.R.S.S. se halla hay cimentada

wobre bases mes sólidas que nunca y ee refuer

zan 'sus posiciones frente al capitalismo qie la

circunda.

Estos resultados señalan, además, la .bancarro

ta completa de las concepciones de Trotsky y d-?

cus adeptos—que tan maltratadas repiten entre

nosotros ciertos joven citos,—la bancarrota de la

i'.-uría de la desesperación permanente, que pre

decía la. raída inevitable del régimen soviético

o eu degeneración en capitalismo.' Si esta.-* teo

rías representaran efectivamente una convicción

intelectu--.! de los t rolzkistas—y no fueran como

■on realmente el velo con que ocultan su opor

tunismo degradante o bu pedantería pequeño-

¡•urguesa
—la vida que l(M queda sería muy cor

ta, en vista de su contradicción flagrante con las

i-ealidades de la vida económica de la U.R.S.S

E2 desarrollo Industrial

l>e todas las ramas de la economía nacional.

ia Industria es la que ha conocido un impulso

mayor.

En relación con el año 1930, la Industria so

viética ha aumentado al doble, miia exactamente

vn ti*- 101, G o'o. Bn comparación con los años

de la iiro-si-erra se ha cuadruplicado c, mis

i jautamente, ha aumentado en 2-91.9 o'o,

1.a producción industrial ha adquirido un lu

gar preponderante dentro de La econom.a nacio
nal de la U.R.S.S. y permi.e considerarla hoy
como un país de alta industrialización.

Proporción de la industria en la producción
nacional, en porcentajes:

1013 i !*.;■> 1933

Industria +ü.l <¡1,6 fo.1
¿conom.a rural &7,9 3-8,4 29.6

Como es natural, la primera imtportancia ha

sido asignada al desarrollo de la fabricación de

medios de producción, que servirá como pa»anc*i

para el mantenimiento y mejoramiento do la»

antiguas indus.rias y para el estublecimiemo 'de

otras nuevas. En efecto, dentro dui cuadro gene

ral del desarrollo industrila, el acento principal
cae precisamente sobre las induzca-» que tiene.

como función ia producción de -herramientas y

de máquinas, que representan dentro de la gran

indusna soviética el porcentaje más alto de pro

ducción.

lEste crecimiento formidable de la industria

soviética se 1.a hecho, por otra parte, exageran

do ia supr¿mac.a del sector aoc.al.zaao soure el

sector capitalista privado y el avance ha llegado
:». tal pun.o que en la actualidad la producoión

socializaba ¿barca el 99 ojo del total de la pro;
duccióu, p adiendo decirse, coa entera justicia,
que el sistema socialista es íaaora el único sis

tema, el sistema-tnonopolizador de la industria

soviética.

Dc-io-rrollo de La coc-nomú rural

El dvsarrollo de la economía campesina en

Rusia no ha martillado tan rápido como el de la

iudusLi-ia. Y esto por razones fáciles de com

prender. La Revolución heredó del antiguo ré-

Síimen una econom.'a feudal atrasada y masas

enormes de campesinos analfabetos cuyo único

sueño era ¡a posesión de un pedazo de tierra.
Ha sido necesario remover los escombros del

zarismo, transformar el campesino, educarlo en

los principios del socialismo bajo la dirección
de! proletariado, para lanzarlo en el camino de
la agricultura colectiva y maquini:*ada. Para es

to era previa la industrilización de la URSS.

Pero si el desarrollo de la producción agraria
lia sido más len.o que el de la industria, ha sido

ni todo caso mucho mÍ3 rápido que el que cx-

■■¡erinieiua-ba en Ins ¿.pocas en que predominaba
:a explotación individual de las tiernas.

Si eti le» primeros años, el movimiento de in

corporación de los campesinos a. la colectiviza
ción se hizo con gran rapidez iy llevó a la for

mación de un enorme número de haciendas co

lectivas y una gran extensión de las superficies
sennibradas, en el primero y Begundo afio del

segundo, plan quinquenal, el objetivo ha sido, no

yn la extensión cuantitativa, sino el mejoramien
to cualitativo del trabajo de la tierra y el au

mento del rendimiento por unidad de superficie.
I'n otras palabras, el objetivo ¡ha sido la conso

lidación técnica de los kolkoses y so.koses. Y

• -'.o. como lo demues ran las eBtadísuias ha si

do pk-rinieate conseguido. Copiamos arrevlada-

mente algunos datos de importancia:

Superficies sembradas en toda la U.R.3.S.. üh

millones de hectáreas:

1913, 105, 0-; Í930. 127.3; 1»32. 134,4; 1933

129.7.

Producción de cereales ea) toda la U.R.S.S., en

millones do quintales:

1913, 801.0; 1030, 835,4; 1»3<2, B9S,7; 10-33,
S98.0.

Y estos datos referentes al aumento de la pro

ducción de cereales se en -uentran igualmente
confirmados en los que se refiere a otros culti
vos técnicos, como el algodón, la betarraga, el

i:no y lan plantas oleaginosas
(La agrupación de los camtposlnos en grandea

i'.iciendas colectivas ha permitido elevar los

¡■Midimientos. gracias a la aplicación de loa prin-
i ipios de la agricultura intensiva y mecanizada.
La producción de tractores y las estacione» d<J

máquinas agrícolas ihan florecido duran t» las
últimos anos y se multiplican sin cesar.

Uno de los mayores problemas que «ha en

trado a solucionar el Gobierno soviético ea el

míe se refiere al ganado. I>urante los años si-

auler.tes a la Revolución, es-e ha ido en conti

nua disminución. Pero a partir de 1933 y gra

dad al esfuerzo desplegado por los dirigentes de

la economía y a La reorganización de los kolko-

ses, el descenso de las existencias de ganado se

ha detenido, y a juzgar por los datos de 1934,

íe inicia un periodo de franco aumento numérico

en esta rama de la economía agraria.

Con eaio, el último de los graves problemas

planteados en la agricultura queda solucionado

y se inicia un nuevo periodo de reajuste y expan

sión de la economía rural.

El desarrollo de La economía rural se ha hecho

también acentuando el predominio de la partn

íiocial izada, sobre la capitalista. Esta última re-

presenta sólo el 15 oo del total de la produc

ción. Las posiciones de mando pertenecen a la

,t,gricultura socialista. Los kolkoae» han alcan

zado una victoria definitiva e irrevocable.

U31 problema fundamental que se plantea en

el actual per.odo—de reorganización
—

es la fot-

ir.ación de cuadros campesinos ai>o¿ para utili

zar la tScr-ica moderna, obteniendo del empleo

del enorme material de maquinarlas -y tractores

disponibles todos los frutos que se pueden es

perar.

La, -Utiaioión inate-rial y la cultura de los traba

jadores

Cl alto desarrollo agrícola e industrial alcan-

í ido en la U.R S.S. por el sistema socialista Im

perante-, ha traído como consecuencia el mejora

miento de la situación económica y cultural de

los trabajadores.
„„ma

■El trabajo obrero y cam/peslno no está some

tido a la explotación como en los países capita

linas Las rentas que antee obtenían loa expío

•adore* pasan .hoy día a manos de los trabaja-

dores y so utilizan, en parte, para el desarrollo

rte la producción y la formación de nuevos equl-

r<-,<* obreros y, en parte, para el aumento directo

ae las «-ntradaa de los obreros y campesinos.

En Rusia la desocupación no existe. Mien

tras en los pa-ses capitalistas millones de hom

bres vagan wi w"» de trabajo sin enco-Tarlo

ci la U,RS.- f -.1 an hombres para ce liar el

crecirm-mo de la oíodueclón socialista. La mise

ria que ha iva sido el calado natural del campe»

»--no 'I-i desaparecido y las aldeas antiguai -han

c'dldo -u «itio a las nuevas construcciones que

incorporan :t la civilización moderna a los tra

bajadores del campo. ,

Como índices d.-l mejoramiento de la situación

material y. de la cultura en're los trabajadore*-

¡,odemos citar los siguientes.

El aumen-.o de la renta nacional que de 35.000

millones en 1930 pasa a ¡¡O.frtW) millones en 1933,

Lerteneclendo sólo el 1|2 o|o de esta renta a los

capitalistas y el resto a los trabajadores.

Él aumento de la población que de 160 millo

nes en 1930 pas-v a 168 en 1933.

IB incesante aumento de los salarlos que de

13 S97 millones de rublos en 1930 pasan a -4.Z8U

millones en 1933, lo que se traduce además en

,1 aumento del salario medio anual de »« ™

i,:os ñor persona en 1930 a 1519 rublos en

1»S£
El r-stableelmle.ro de la instrucción pnmarla

obligatoria y la disminución del número de anal

fabetos que de un 33 o¡o en 1930. se reduce «

un 10 o'o en 1933.

El aumento del número de alumnos en las

■■¡■cuelas de todoa los grados.
._,„,,„,

El aumento del número de los eatablecimlentoH

de enseñanza superior.

Hete. etc.

El ¡¡jualltarismo pequeBo-bureruí» toa «Ido «-

rmmvamcn:« liquidado, la líuald.4 en mate

ria de salario, e. Imposible de realizar «™

mclcdid que esti en marcha hnola el comunU-

... Ensols decrar -El verdadero "»""a° «"> *

exlsendP m=ri.r» de la Igualdad «• reduce al»

x leñe. Je la rrbollclon de las cla--.es- T°da
exi

gencia dc Igualdad que fuera mas lejos que *-

L conducl.ia inevitablemente al

^•'•^°f ^
Y Stalin comentar "El marxismo parte de esre

„. 'no- df que la, necesidades
y los pistos

de 1»

LI» no pueden ,er semeJantes o

*»?££

rL'oirV^el^iodo'd^eomunism.^
d !l vone-perúrr marxls'a d- la

if-^^ „una

marxismo no h;. r.-co lOCido rn recono..

(Para a!-,
-.uclta)
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el desarrollo...

Aumento di 1 tráfico coim-e-rwiaí y de loa traitf-

porto»

Aparejado el aumento de la producción indus

trial y agraria, ha Ido el desarrollo del comer

cio soviético y de loe medios de transporte. Am

bos -han aumentado notablemente, pero aún exis

ten deficiencia en el servicio de transportes, de

bido en especial a los .hábitos burocráticos de

dirección, que son tenazmente com-batidos por e!

Partido Comunista y que van siendo extermina

dos, realizándose asi satisfactoriamente una ti

los finalidades del plan que había quedado en

retraso con respecto al reato de la economía na

cional.

tiernos querido bosquejar sumariamente algu

nos de los principales rasgoB de la economía ac

tual. De su examen ee desprende la grandeza de

los éxitos alcanzados «por el proletariado en el

pod^r. Ellos servirán para encender el entusias

mo de los revolucionarios de los demás países y

para ¿nacerles contemplar con' entera confianza

el resultado' final de la lucha en que se encuen

tran empeñados. Ellos constituyen la contribu-

ei'n más importante al- desencadenamiento de la

Revolución Mundial.

A. continuación damos a conocer el plan de la

economía nacional para 1934.

l-J plan do la -.«-on-miía nacional «de la l'.lt.s.s.

para 1934

El Comité -Ejecutivo fentral decide que el plan

tie la economía nacional se ceñirá a laB siguien

tes Indicacioi-ee:

IiX-dufitria;

1.—¡La, producción global de toda la industrli,

aumentará en 1934 en un 19 o|o¿ que se repar

tirá como sigue: 21,7 o|o de aumento para la

producción de medios de producción y 15,-8 oüj

para la producción de los medios de consumo

corriente.

a.—-Las ramas principales d»? la industria cum

plirán las siguientes tareas:

Producción de la energía elSctri-

ca, kw'n 19, 000. 000. Ofl'O

Producción de carbón, tons. . . 96.2;5fl,O00

Producción de ptr.óleo, tons. ... 30.662. 020

Producción de fundición, tons. . 10.000.000

Producción de acero, tons. . . . 9.800,000

Producción de lamñnadoe, tons. . 7.000,000

Comprendiendo :

Productos laminados de alta ca

lidad, tons l.>2>0'0,<00ú

Industria Je transformación de

metales (precios de 1926-'¿l7),
rublos. I5,'8*0.000,000

Locomotoras, unidades. .... 1,253

Vagones de iransportes, unidades 4.2,000

Tractores, u nidad es..... . 11 5 ( 3 0 (i

Autos, unidades. 72,000

Productos de la in-l-*5*ria meta

lúrgica de consumo corriente

(precios 1925-27, rublos, . . ., 900.000,001

Industria química (precios 1926-

27), rubíes 2,748.800,000
Industria liviana, rublos. .

. 8,90*0.000,000

Rp-n-udínñento del trabajo

El aumento del rendimiento del trabajo sera

de 13,5 o,o en relación a la media mensual de

1933 y s-j repartirá así:

Cnmisariado del pueblo en la industria peca

da i' o,o.
Comlsanado del pueblo en la industria livia

na, s olo.
Coxniearlado del pueblo en la industria fores

tal, "■- ojo.
Comisa riado del pueblo en aprovisionamiento,

13 ojo.
Nuevas construccaor.es, 17,5 ojo

rrecios de costo

i

Lo disminución de los «precios de costo alcan

zará 4,7 o'o en relación a la media mensual de

I»»'*..

Inversiones y consir;rociom's nuovn*

Las inversiones de base para la gran induc

iría y la industria cooperativa se elevarán a l;i

puma de I2.9«26,1G millones de rublos contra,

11,030 millones en 1933,

E: Comisariado del pueblo para la industrlu

pesada invertirá 1,48.5 millones en la industrir

d-j la construcción de mílquinní*.
Para la siderurgia: 2,115 millones rublos.

Fara la industria liviana: 1,031 millones -<>i>

tra 5S0 nviilones en 1933.

Para la Industria de alimentación: 996 millo

nes de rublos contra 790 millonea en 19 3-3.

* < ■< nomía rural

Las superficies de siembra para 1934 ucran

1Ü0,1 millones de 'hectáreas, comprendiendo

')..:. l 5 0, 0 00 hectáreas para las semillas dc trig'J

d.- primavera y 36.840,-0-00 hectáreas para las se

millas de otoño,

1934, la economía rural deber.'» obtener Iob

medios de producción siguientes:

Tractoifs: gose total, no menos de l.GO'O.OUU
CV.

Máquinas ; grícolas: por unj suma d<* 475 ml-

llom-s di* rublos.

.Trabajo, cuadro», cultura

El numero total de obreros y de empleados
utilizados en la economía nacional, la adminis

tración y la edificación cultural será de 23,4 mi

llones de personas.

JjOs : i ■ i. i . . de salarios para- la economía na-

■ cional y la edificación cultura) se elevarán a

?.." malones de ruiblos contra 34,3 billones en

1933.

Los gastos totales para la satisfacción de las

necesidades sociales y culturales de la población
se fijí>n in 13,7 billones de rublos, aumentando

en 17,1 tío sobre 1933.

iEI pr< supuesto anual de seguros sociales se

fija en 4.960 millones de rublos.

Tcrnvnaran sus estudios los siguientes núme

ros ue a'umnos: escuelas superiores, 44,2 mil;
escuelas técnicas, 125,% mil; universidades obre

ras. 77,1 mil; escuelas de usina, £12 5 mil..

Rexvta nacional

La renta nacional de la U..R.S.8. -je fija en

hO.-O'OO millones de rublos.

La situación finanede-r» de la U.-R.S.'S. y -sus .pciw-

!i-;-íh;:, en- 1934

La voz de orden en el programa financiera

de los últimos años .ha sido "Acelerar la caden

cia de formación de los fondor* de reserva so

cialistas". El Estado soviético trata de aumentar

estos fondos, que están destinados a «hacer fren

te a las emergencias imprevistas y a los nueves*

dt* tallos del- plan, por medio del aumento del

rendimiento en el trabajo, ,1a disminución de los

precios de costo y un cuidadoso control de las

Inversiones.

La principal palanca del programa financiero
—el presupuesto del Estado—fué estatuido en

1933 conformo al programa de desarrollo que
deb'an cumplir las diversas ramas de la econo

mía nacional.

■Se había calculado que las entradas en 1933

ascenderían a una sumía de 35,500 millones de

rublos y los gastos a un total de 33,220 millones,
quedando por lo tanto un superávit de 1,780 mi

llones que pasarían a engrosar la reserva del
Estado, y a mejorar la circulación monetaria.
Poro la realidad se ha mostrado superior a

Ioí cálculos. El programa financiero no sólo ha

mido cumplido, sino sobrepasado.
El ejercicio financiero de 1-9:33 acusó entrada**

lor un total de 39.200 millones de rublos y gas-
ios por la suma de 3 6,0-0<t> millones, quedando
por lo tanto una suma do 3,200 millones de ru

blos para acrecentar los fondos de reserva deJ
Estado.

-Lis éxitos alcanzados en cl programa financie
ro durante el primer año del segundo plan quin-
rnKTvti Pe destacan muy nítidamente si se les
compara con el estado calamitoso de las finan-
üj.s en los países capitalista;», cuyas ojen-ir-io-F-
«ii 1 año 1933 han cerrado, sin excepción, con de-
flclia considerables. Y esto, a pesar de que en
lr,s pa ses capitalistas se realizan programas de
economías nue recaen, en ultimo termino, sobra
'a clase trabajadora y ue lanzan oleadas de bi-
lli-í.s-papel a la circulación.

Itntrada-w d«-l ["r«-KiMuM >■„, frtavitftieo

¿TJe qué manera se reallsa la financiación de
ifto presupuesto?

La mayor parte de las entradas se obtienen
d<* los sectores sociall7ados de la economía, por
diferentes capítulos, IE-1 equilibrio financiero del
•fritado repoda pues sobro la economía soei-.ti^ ■-

En 1933. estas entradas representaban una '**■'■-
™ dp 31,800 millones, o sea. un Si, 3 olo del to-
mi de las entradas presupuestarias. Se calcula
'me en 1934, las entradas ascenderán a 48,700
millones de rublos, de los cuales 41,0.00 millo-
•■■•*. -o pea. u*n 8-1,2 o|o del tota), serán proveí.!-.-
i'"r la rconomffa soclalist,-..
¿«Cómo st*. obtienen e.st.--.' •■níra-t.-*.:?
En primer lugar, por *m--d¡<- dc ■•ontrlbucioii-»-

'■s.ablecidas sobre los .beneficio-- de las o.-n,»-
■'aciones económicas.

En segundo lugar, por .1 llamado imiuimr,
obro el chiffrc d'affaires o impuesto que reca*

■ neciamente sobre los capitales Invertidos en
la producción. 'Este impuesto rinde un 60 olo
le í.-ih entradas total,-- <l,| p,.,,,,,,^,,, v „',,
75 o|o de las entradas proveniente» de la econo-
■iia socializada. Tiste impuesto Hade una «un»

que

dfa.

p.»trma
.
en 100 millones dc rublos por

En tere-i- lugar la¡, entrada? provent-ates de

impuestos que gravitan sobre el tráfico comer

cial.

tfcín ei presupuesto dé" 1934 se calcula un au-

mi_n:o general de estas fi-r.ralas, que reducirán

proporcionalmente las obtenidas por otros con

ductos.

Una fuente de entradas que 'hay que conside

rar aparte ea la movilización de lo.-* recursos eco

nómicos de la población, como medio producti

vo de entradas presupuestarlas. Es-as entradas

comprenden .1 renuimieu-o <¡e , ■■-> -mu ¿ j lo-

i-iles y la colocación de empréstitos Internos que

señalan la participación de io¿ t. ab^auoiea en

el financiamiento de la construcción socialista.

iDel total de' las entradas de 1933, las prove

nientes de. t's.e captíulo representaban cl 15.3 oju
del presupuesto del Estado, de les cuales un

4<¡,5 ojo representaba una contribución obligato

ria y un L53,-5 o o una contrlijuci-jii voluntaria.

En 1934 se calcula que estas en'.radas aumen

taran en uu 9 o|o, siendo que el aumento del to

tal de las entradas del Presupuesto se calcula en

un 25 o|o. I>os tendencias se advierten claramen

te: en prlmier lugar, la disminución relativa de

las- entradas provenientes de la movilización de

los recursos dé la. población, en relación con e

aumento enorm
■ de las enlradas proveniente-:

de la economl a socialista y, en segundo lugar.

una orientación más fuerte de la población ha

cia la participación voluntaria en el financia-

miento de la economía eocialista.

Conio síntomas de que la si uacíón económica

ac la clase trabajadora mejora en la U.R.S.S.

tenemos el aumcnlo del salario no gravable por

impuestos de 75 rubios en 1933 a 100 rublos en

19?,', <-I aumento de los depósitos en las Cajas

de Ahorros y el rápido y excesivo cubrimiento d*>

,os • mprfstitos interno-' que ha lanzado el Go-

bierno Soviético.

Durante 1 3"4 se espfrn establecer un severo

régimen de i---onom'as, que imlplicará un au

mento de l.-ia entradas públicas. El sis'.ema d<

eontralorfa ya t-n funciones ha dado esplendí

aos resultados' «n 1 933. Se considera que Iof

gastos improductivos, Irregulares e injustificados.

constitu-ven una forma de dilapidación de la-

propiedad socialista y deben ser severamente

reprimidos.

Los p.-i^toí (tal PreK»ipu->t<i

lLos gastos dt-1 presupuesto general del Esta

do se distribuyen en su mayor parte en el fman

damiento de la economía nacional conforme fi

las previsiones del plan y en el mantenimieniü

de organismos social-culturales. Así en 1933 un

82,5 o^o de los gastos, y un S4.7 o'o en 1934 se

destinan para estos fines. La mayor parte de

cste porcentaje corresponde a inversiones de

nuevos capitales en la industria y en la agricul

tura, destinados- a la creación de impresas nue

vas y al apoyo de las que flaquean.
El resto del presupuesto ee invierte en lo*

gastos dc- defensa nacional, servicia ■.l- ios em

préstitos, man tenimiento de servicios locales y

otros gasto? diversos.

El presupuesto del Espado participa amplia
mente tamhiv'i en el suministro de crédito a las

diferentes -imprescis socializadas, labor que rea

liza en coni'-i!) con los diferentes Bancos existen-

íes, cuy. i eficiencia se tra.'.* incansablemente de

mejorar.

Podemos di "ir en resumen que la Unión So

viética poseo un sistema financiero sólido, un

presupuesto equilibrado, con el cual constituyi»
fus fondos d; reserva y sostiene la Invariabili-

liad del valoí- del rublo. El programa financiero

y ti pros i-ama de desarrollo económico se ha

llan in: imánenle c.i lazados n gil aplicación ar

mónica aso-;ii-. . 1 rv*ir.'so ialnt rrumpido e Ili

mitado de la e.-nsiirucelón socialista.



f. reyes

política
exterior

de la U. R. S. S.

educación...
Adunas esta educación e» completad i con ex

cursiones a las fabricas correspondientes. De es

te modo so estudia la gran producción compa

rada con la pequeña producción artesatia e in

dividual. Por otra parte, la construcción, /le mo

delos de molinos de viento, o de agua, de moto

res, etc.. dan las primeras nociones de energética

y electricidad. Estas nociones ton completadas

ron el estudio de La verdadera electrificación. ¡La

■••■•servación del
'

automómil. la locomotora, cl

avión, dan a los niños nociones sobre el trans

porte y su pael en la economía. El trabajo en

el jardín, el cuidado de los animales en la liga

zón estrecha con la biología, proporcionan al

niño las primeras nociones de agronomCa.

En esta primera etapa, se inicia a los niños

■<-n el objeto de la producción, sin entrar en los

detalles de la construcción ni en su base cientí

fica, es decir,, sin «hacer el estudio analítico para

f-1 cual aún no están preparado3.

Bn el si gundo ciclo escolar (13 a 16 años), cl

-aludió no ííe limita a reconocer las diferencias

■y- similitudes de las máquinas e instrumentos.

Rs preciso explicarlas. Con este fin se estudian

los miueriaJes de que están hechos (maderas.

metales, etc.), y las bases físico-ttenicas de la

producción. Se estudia particularmente la pro

ducción mecánica, la energética .y el trabajo en

las empres;..-. Los niños trabajan los metales y

maderas, pir. etican el montaje de mecanismos*,

-■s decir, realizan trabajos colectivos en los ta

lleres de la escuda y se incorporan ademas al

trabajo productivo de las empresas. ¡La electro-

lecnia leí* enseña los procedimientos relativos al

trabajo eléctrico y les da *>o?ion**s de cner-r-Hi-

;a. La agricultura, organizada a -base de la quí

mica,, la n;ee'L*v- a y la electricidad, les da ios

primeros conocimientos fundamentales de .i sro-

nomía.

Con esta base, llega el alumno, en el tercer

grado de la escuela (15 a 18 años), al estudio

científico de. la producción, para el cual ya po-

s»ee conocimientos teóricos y prácticos suficien

tes. iEn este grado, se prosigue cl perfecciona^

miento de la producción mecánica y química.

De esta manera, se resuelve todo el problema

de la e.scuela politécnica que consiste en asimi

lar las noción pa fundamentales sobre la indus

tria entera.

Como se vé, en todo este, proceso de la ense

ñanza poli 'écnica, dos son las características

más im-portantrs que ihay que considerar: 1.a la

ligazón constante entre el trabajo productivo y

la ciencia, entre- la práctica y la teoría; 2.a la

formación de individuos que poseen una verda-

r'í-ra cultura socialista del trabajo.

1'jio. f-a-iya s-*p< i .'or

Nos limitaremos a dar algunas cifras, ya que

una simp!" reseña nos ocuparía demasiado ea

pació.

El numero cid los establecimientos de ense

ñanza superior, generales y especiales, de 91 que

eran antes di- la Revolución, ha llegado a 600 en

:-933. La proporción de obreros que estudian en

estos establecimientos, representa el 5.1,5 o¡o de

la totalidad de inscritos- y U proporción de cam

pesinos el 1 3,5 o -o. 'Esta ">'. "porción es enor

memente superior a la de cualquier país capl-

lalíst;-, íl).

En las universidades, repartidas en todo el te

rritorio de la UjR.S.S. (i ecientemente se ha

».bIer'o la primera universidad Koljosiana, o sea,

para empecines, en -Bogouslavl). se preparan

Jos di recoces técnicos, investigadores, profeso

ra etc., según el mismo espíritu que inspira

lt d;i la cultutilización soviética: la verdadera

cultura no <s simplemente poseer el arte' del

r.-izonnii ijnto. de la reflexión y de la exposición

-i.' los i ensamientos, sino que es la posesión de

■ utas cualidades estrechamente ligadas a la ac-

tlón. El individuo culto piensa y razona para
■ -tarar y edificar conscientemente, intelectual -

nvente. En adelante, no h ibra ya una clase in

telectual dirigente y una clase ejecutora. Sólu

habrá una clase Untca con una conciencia y un.t

coluntad nutridas por la ciencia.

fl) En Alemania, lo» obreros en la ■ nseñanz^

superior llegaban a 2,3 o'u en el período esco

lar 1932-33 y los campesinos a 2,4 o¡o.

E] XVII aniversario de la revolución de Octu

bre sorprendo a la Unión Soviética, no jólo ha

biendo cumplido las etapas más brillante.» del

camino de la edificación socialista en todos s ¡.i

aspecos, sino que tumbién terminando de conso

lidar en forma concluyente su aLuación política

internacional, alejando de este modo el fantasma

de la intervención extranjera que durante tantos

años constituyó uno de los mas senos enemigos

de la estabilización del Gobierno proie.ario.

La revolución ¡bolchevique, por el '.hecho de ha

ber arrasado con las cuantiosas inversiones y los

snormes intereses que el capitalismo extranjero

pose»a en n . país económicamente r._ trasado,

y t_-n cuanto eonautuia un palpa u te -¿jemp.u para

el proletariado de todos Jos pa.ses, iie'-que la

clase obrera era capaz de ges arse su propio r*-

giriien pciítico derrocando dei poder a la bur

guesía, fué desde sju nacimiento ei blanco de in-

tui-.-i'nfio.itS directas o indirectas por medio de

las cuales loa gobiernos burgu-.s.-s, erfpe.:ri.men

te ¡os de Europa, pretendían ct-iis-ígui:* la liqui

dación de la revolución. La liitt rveiición com.en

ía ya -.n ■: m-sn-o ai. o 1U17 co.i ia í..v¡-v.-'>,i ale

mana detenida por la paz de BresL-L.it.0v3l-.; con

tinúa por ¡a acuiún d.rtca de ias arnü-da** ingle

sa y francesa y lut-io con las campañas contra

rrevolucionarias de Wrangel, Denikin, Koltsohak

y otros generales rusos biancos, finanjis ias por

ias gran-iec potencias capitalistas y que log.arori

mantener viva la guerra civil durante más de

cuatro años. l*'raca<>aüaj las intervenciones arma

das y ahí gad la contrarrevolución, el sabotaje

y el iboicott económico constituyen la nueva arma

ofensiva puesta en juego por los imperialistas

extranjeros en contra del Gobierno soviético. To-

dcs estos obstáculos, que en un comienzo pare

cieron insalvables, fueron vencidos por el empu

je revolucionario del proletariado ruso y en pai

te tanubi 'n por* la obra Inteligente y tenaz de la

diplomacia bolchevique,

Alema uií». en 192^ y más tarde Italia, Inglate

rra, J-rancia. Turquía y otras naciones inii pe-

c-tieñasVle Europa, abandonan aparentemente su

lucha coiitra el poder soviético y restablecen con

el sus relaciones diplomáticas. Sin embargo, es

este el pen.odo en cl que la URSS., necua.tada de

capitales extranjeros y debiendo vencer serio."

obstáculos de política interior, está obligada a

hacer toda clase de concesiones y a mantener en

el consorcio europeo una actitud puramente pa

siva. Los gobiernos -burgueses de lüuropa no 'han

!■■ iri.ri.i aún la esperanza de intervenir en Rusia

y no consienten en contraer con el Gobierno so

viético compromiso alguno que pudiera más tar

de entrabar este propósito. Por su par.e, los Es

tados Unidos, aunque mantienen con él relacio

nes comerciales, afectan desconocer su existencia

i.uattca y repudian abiertamente sua práctica»

sociales.

.Esta situación se mantiene hasta el año 1931.

es decir ihasta que los frutoa del nuevo impulso

do desarrollo adquirido "por la economía -soviética

cumtiinzan a ponerse en evidencia, resaltando

tanto más cuanto que la crisis, la miseria y la

desocupación se extienden entonces por los

países capitalistas de todo el mundo. .Ln CRt*-íS

ha vencido en esa ¿poca todas- sus dificultades in

ternas. poliT.ica-4 y económicas, lo que, unido al

formidable desarrollo y peifcc.a organización

'del Ejercito Rojo, hacen utópico el éxito de una

Intervención extranjera. En estas condiciones el

país proletario, que, por otra parte, constituye

un mercado Inapreciable pai.t los exportadores

r*apilalistas, empieza a ser considerado como una

gran potencia y su Comisario de Relaciones Ex

teriores, Maxim Utvinoff. entra a actuar en e!

primer plano de la diplomacia, europea.
La obra de ¡Litvinoff en loa últimos trea año-i

constituye una serie ininterrumpida de brillante*"
triunfos. El Gobierno de la t'RSS. es reconocido

por nuevos países capitalistas, y en noviembre

del año recién pasado los Enudos Unidos, con

siderados como los campeones del no-reconoci

miento soviético, reanudan con él eus relaciones

diplomáticas.

Considerando que un gran número de pai.-;-.

capitalistas no desean momeiitftnwmcnt" la fme-

rra, ya sea porque no se encuentran preparador
para ella, o porque poseen los recursos y la- co

lonias suficientes para un normal desarrollo do

su capitalismo sin lesionar los intereses de -.tías

naciones, el Gobierno soviético ha querido coope

rar con ellos fiel a su consfgna de lucha por el

mantenimiento de* la paz En asi cómo sus dele

gados han concurrido a todas iao -o . ,-ne as

que con este objeto se 'han celebrado en Europa
y han aceptado el me*s pasado Incorporarse al

Consejo de la Sociedad de las Naciones.
La definición del pato agresor y aun del q-.ie

manifiesta tendencias agresivas, es aceptada por

una gran cantidad de países a proposición de?

Comisario soviético y considerada como un Im

portante aporte a la ciencia del Derecho Inter

nacional. Basándose en ella, se firman entre la

URSS, y varias naciones, entre las quo se cuen.

Un Finlandia. Francia. Inglaterra, Italia, Polo

nia, Turquía y Afganistán, los llamados pactos
de no agresión.
En suma, podría decir.--, que la obra de la di

plomacia soviética en los tres últimos años ba

alcanzado prlnclpalm«.i:e dos resultados funda-

men'ales. Alejar, en primer lugar, el peligro de

una intervención 'armada contra la URSS, por

medio de los pactos de no agresión coa las prin
cipales potencias de Europa. «En segundo lugar,
ha aportado una valiosa y concluyente contribu

ción a] mantenimiento de la paz mundial, de' una

parte obstaculizando la ofensiva nipona 'contra

la China y el propio territorio de la URSS., por

medio de la alianza con los Estados Unidot. y

de otra constituyendo un anillo de hierro aire e-

doi* de las pretensiones imperialistas del Tercer

Reioh por medio de sus pact03 con Francia, Ita

lia y pases de ia Pequeña Entente. Es asi cómu

laa dos naciones que tienen actualmen.e en ei

mundo una necesidad más imperiosa de la gue

rra, e! Japón y la Alemania nazi, han visto re

frenados por el momento sus tentativas de ex-

pañalón.

Otro de los aspectos más Interesantes de esta

nueva faz de la vida diplomática de la Unión

Bovínica, esta en que ella no Iha sido costeada

con ninguna concesión d-; orden polit.co o social

hecha a los países capitalistas. Dos hechos, prue
ban en forma concluyente esta aseveración.

El primiAro de ellos, es la ardorosa res.stoncia

con que I03 rntdios más reaccionarios Je la bur

guesía europea han recibido la intervenc.ón de

la URSS, en la -soiuclón de los prob-lemr . intei -

nacionales de Eu.opa y sobre todo el hi c.io más

significativo di esta intervención, como lo es su

ingreso a la Liga de lis Naciones. La prensa dc

derecha do i- rancla, Inglaterra y Suiza conside

ran y denuncian dicho injíreso como un impor-

tanto paso adelante dado en favor de la exten

sión de la revolución proletaria al resto del mun

do. Alfred Rosenborg, lugarteniente de Hitler y

posible sucesor de Von NeOrath en la cartera Se

Relaciones Exteriores del Reich. escribe en el

Vo.kisc-h*!- ¡Beobachter que Europa tendrá que

(sentir pronto las consecuencias de este conclu-

yente triunfo de la diplomacia soviética. La

prensa del Japón, por' su par.e, considera tam

bién la aceptación de la URSS, como una clau

dicación de los países capitalistas.
Otra de las pruebas de la posición clara, fran

ca e independiente adoptada por ILitvinoff para

considerar el asunto de la colaboración de Rusia

con los patses burgueses, está contenida en el

propio discurso pronunciado por el delegado ¿o-

vi€tico el día de su incorporación al Consejo de

la Liga, uno de cuyos fragmentos dice asi:

"'Nosotros representamos un Estado completa

mente nuevo por su estructura social, por su or

ganización y por su doctrina política. Un Estado

que no piensa renunciar absolutanv-nte a nada

de está organización y de esta doctrina. No olvi

déis que nuestro régimen ha abocado desde su

nacimiento con la hostilidad de los regímenes

antiguos y que dicha hostilidad encontró tam

bién eco en la Sociedad de las Naciones. Las con

tradicciones internacionales de una parte y la so

lidez de la ITRSS por otra, han condenado esti

política. i,a So¡ ¡edad do loa Naciónos dobeni ve

lar por que 'día no Intente ser r;--rj»t-itad-j, por lo*

polítl- -•; vifjftM y wwróprajDVm.'
'

Pod ino.s ¡mes, concluir que lia terminado la

actitud pasiva ;. ai u Iesc en te que hasta pocos años

hubo de m tnti n r el Gobierno soviítico en sus

relaciones con los demás países y que ahora es él

quien dieía condiciones para actnar en nmín

con loa p.-ii.-j..-:-* bur-rui'.**'--'. Ksta rircunstancia. junto

con multiplicar ,x; r.iord:n:u un . nte •! valor de

la obn realiza-! a por Lttvln f. 1- aati-yr* parn

M porvenir la e-.nse ,-uelón .; nu.-vos y brillante*

éxltoa en defensa u la paz mui-ii-I y del terri

torio de la l'n.Cn noviétita J en favor del triun

fo unlvoi***.-». le ln revolución proletaria.
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Arq. FRANCIS HUBER

arte proletario

y

arte^ burgués
Al plantear por primera vez en "Prin

cipios" una serie de interrogaciones que

tienen conex.ón con el concepto de arte, es

preciso establecer aigunas prem.sas que nos

servirán de punto de partida y de control.

El arte en el sentido burgués compren

de complejos de emociones, cuya medida

se efectúa por la sens.b.ldad estética, cuyo

grado de desarrollo no tiene control cien

tífico posible.
El arte proletario, en cambio, no parte

de lo estét.co; és, según una definición ya

clásica, directamente accesible a las masas.

Arto proletario es el conjunto de aque

llas disposiciones que permiten que el con

tenido objetivo de una idea sea inmedata

y directamente captado por la masa. Por

eso es arte proletario la represa del Dnie-

prostoi, mi edifcio que contiene diez dina

mos grgantescos. Por es eso arte proleta
rio esa figura de madera que cuelga de una

groa en una fábrica de la URSS: porque

caracteriza en forma visible a un borracho

y perezoso. Por eso son arte proletario esas

dos palabras ROTE FAHNE, pntadn-s so-

"

bre el techo de un edificio construido de

Berlín, en pleno terror fase sta.

El concepto "bonito", "feo", frecuentísi

mo en la conversación burguesa, donde to

ma muclia-s otras formas, como "estupen

do", "formidable", es casi inus tado en bo

ca, de proletarios. Trabajando con jornale
ros en construcciones, el arquitecto mar

xista observa que tiene en ellos excelentes

colaboradores, en todo aquelol que sea

práctico y de evidente utilidad; se encuen

tra con la más sórdida incomprens.ón fren

te a cualquier detalle que haya sido suge

rido por inquietudes "estéticas". El jorna
lero aprecia con la mayor perspicacia todo

"*

aquello que es necesar o; contribuye con el

t"---V •» i-.--»-
■-•- ">■■ -

v a t mnl'f ■ra*-1f*.

Podemos reconocer entonces al arqu.tec-
to contemporáneo de ideología burguesa,
en que «plica criterios estéticos a aquellos
avances que en su esencia -son prácticos. El

Ijurg.r; .-» nabia ae "gratines cuoos con su*

juegos dc luz y sombra", donde nosotros

uo -.i- :ti>:- otra cosa ene una s mpi-Iicac ón

de procesos constructivos ideados con vis

tas a. ia producción en serie. Donde noso

tros encontramos acierto en la búsqueda

por el abaratamiento de los muebles, ellos

ven "nobleza en el juego de las líneas";
donde nosotros apreciamos de golpe, meo:.

gruencias y errores, ellos ven ya "resuelto

el problema plástico de la orquestación de

habitaciones individuales".

De acuerdo, entonces, con lo expuesto,
comentaremos las "creaciones del arte bur

gués" en cuanto ellas tienen importanc a

como elementos de ese patrimonio técnico

y científico que e! proletariado arrancará

a la burguesía. Apreciaremos los avances

de la construcción en la URSS con sus va

riados medios de propaganda, como expre

sión del poderío y de los éxitos del socialis-

mo en su primera etapa: la dictadura del

proletariado.

c. rendón

la lucha por la supremacía naval

Los pactos de Washington el año 1022

representaron una fase de excepcional ím-

poiianc.a para el cap.taismo ue la post

guerra. En elios se estabiec.ó la hegemo
nía naval de los Estados Un.-dos e Ingla

terra y un pacto entre estos dos países y el

japón concerniente al reconcimiento de la

t-oueranía china y de una política comercial

üe puertas abiertas en d.cno pais.
Eos mas íavorec.dos por el compromiso

fueron indudablemente los norteamericanos

que acababan de obtener el mejor ootín de

la guerra. Desde luego obtuvieron la pa
ridad naval con Inglaterra e importantes
Lonces.ones, tanto en la China como en

otros países coioniaies.

Los pactos de Washington aplazaron *en

real i da-a una guerra inevitable entre las po

ten c as mencionadas y estabilizaron la si

tuación de! cap tahsmo por unos cuantos

años más. Eítos pactos, lejos de mejorar
las freciones y los antagonismos de los im

perial. amos rivales deb.eron ser posterior
mente modificados por el acuerdo de Lon

dres el año 1927.

En este último se disminuyó a 187.374

toneladas el monto tola] de navios de gue

rra que debían ser destruidos por las pey

tencias s gnatarias del acuerdo, en lugar
de las 450.554 toneladas prescritas en lot-

pactos de Washington.

Ajiarte de esto se acordó construir nue

vos navios hasta Ja concurrencia de 263.800

toneladas y ia sustitución de 490.800 tone

ladas de barcos antiguos por nuevas unida
des de linca. En total, las potencias con-

uatntes poüíaii aumentar ba-sta 1936 sus

ilotas en un total de 754.000 toneladas de

nuevas embarcac.ones, en lugar de 450.554

toneladas que, deberían ser destruidas, en

prueba de la voluntad de desarme. que Jas

animaban.

Italia y Francia no partieparon en los

pactos de Londres, y sus disidencias que

jaron, por consiguiente, en suspenso.

La conquista >de la Manchuria por el Ja
pón y sus excursiones por el -Norte de la

China pus.eron. a la orden del. día el esta

llido de una guerra nipoamericana. Los im

perialistas de Wall Street habrían natural

mente deseado interponerse contra la ex

pansión japonesa, pero la actitud turbia del

imperialismo inglés, que, en cierto modo,

especulaba con la pos.ble agresión del Ja-
pon <->. la URSS., les hizo desistir de toda

maniobra de intervención armada, que en

iste caso se habría realizado en condicio

nes estratégicas desfavorables.

El Japón, por su parte, ensoberbecido

por la pasividad obligada, de los Estados

Unidos y por los éxitos de su dumping en

el mercado mundial, comenzó a anunciar
rus in lentos de borrar los pactos navales

•!.-.cr.tj.s anter omiente y dc exigir la pa
ridad naval con Inglaterra v Estados Uni

dos.

Entretanto, Francia e Italia se entrega-
han a una creciente competencia naval.
Mussolini anunciaba la construcción de 2

acorazados de 35.000 toneladas; Francia,

por su parte, anunciaba su decisión de cons

truir 2 supercruceros dc 26.000 y un acó

razado de 35.000 toneladas para hacer fren
te simultáneamente a Alemania e Italia.
Coiiki una de las cláusulas del acuerdo

dc Londres estableciera que la limitación
naval de las grandes potencias subsistiría
en tanto que Francia e Italia ho aumenta

rnn sus armamentos, las nuevas construc
ciones anudadas por estos países eran el

pretexto necesario para que las 3 grandes
potencias navales denunciaran la videncia
del acuerdo de Londres. Estados Unido.-,
Ir-p-Mi e Ing'aterra han publicado «u pro
pósito dc entregarse con la mayor celeri
dad posible a una carrera dc armamentos

tiaví-Ie:-. Esta competencia es. por lo demás.

ya un hecho establecido. Según el primet
ívona üei Almirantazgo unta.iaü, iia-»a ha

aumentado sus gastos nava.cs eu i*,3 % ;

h-iLauos Un.uos en lu yo; Aieman.a eu

12 %; Japón en 80 % y rrauca cu iu-u %.

ui£ .<-.-.»;•. a, por su pa:te, tai.aia necesa

rio e.evar el numero üé sus grandes aco

razados de »inea üe óü a /*j y m**», y üe or

denar la construcc.on oe 3*j i-uitus cruce

ros, aparta oe un buen numero ue contra-

torpeueros y porta-aviones.
Es bajo taies ausp-dos que se han íní-

cauo ias conversaciones naavies tr.partitas
en Londres, antes üe enfrentarse ioa uiver-

sos impcr»í.hsmos en una nue\ a gran con

ferencia naval. Aparte del motivo oficial

dc ia Coruerenc.a, jap.,n, Hata>-iu;> Un.üos

e Inglaterra se han eusarzauo eu una aca

lorada discusión referente a los esquisto*

bitum.noso-s de Manchur.a.

De ios cablegramas es desprende que Ja

pón se ha compromet»do a reconocer am

plias concesiones a. Inglaterra en ia Man

churia (una nus.ón de banqueros ingieses
ha visitaao rec.entemente ei ivlancnu-kúo

y recomeadauo a »os mea.os i.nanc»eros

ingieses inversiones en üicno pai:?> a cam-

b.o de que ésta apoye sus asp.racones a la

urmiula de paridad naval o, por lo menos,

a un mayor armamento que ei que le con

cedida la Conferencia anter.or üe Lonare-v

Sin embargo, Estados Unidos recusa re

dondamente las amb. cienes japonesas y en

su defecto anuncia sus propos.tos de dei

i.garse de toda obligación.
estamos a un paso ae una gran carrer.'i

de armamentos navales que guardará un

riguroso paralelo con la competencia de

iuerzas terrestres y aéreas. La guerra raun-

d al próxima no es, pues, una fantasía de

comunistas y pacifistas, y las tendencias

fascistas de la burguesía internacional

contribuyen evidentemente a hacer más in

mediato su estallido. Cualqu.era persona _„

que píense debe reconocer que una guerr-í

en las cond-ciones actuales significará la

hquidac.ón de la civilización y pérdidas in

calculables en vidas humanas.

No debemos olvidar, sin embargo, que ei

episodio del acorazado Potemkin encontró

más tarde eco en la flota inglesa de Inver-

liordon; en ios marinos holandeses del

Scven Provinzen ; la negativa de ios mari

nos franceses de bombardear Odes-ra en los

días de la intervención contra la URSS..

etc.

Esto es un indicio revelador de que la*

Tuerzas desencadenadas por el bandoleris

mo y la rapacidad imperialistas, es decir

!a-- propias tripulaciones se encargarán dc

poner punto final a los apetitos guerrero*
de sus explotadores.

TENTACIONES PRIMAVERALES

Hace tres años, en circular "de gratio ple
na", el Pbro. Larson. capellán de los estu

diantes católicos, plante».) a éstos el silo

gismo siguiente :

Las fiestas de la Primavera son fuente dr

miles dc acciones pecaminosas.
Es así que los creyentes deben huir del

pecado.

Luego lus estudiantes católicos no pue
den patn-cinar fiestas pagan»-*--
Xo obstante el irredargüible raciocinio.

los estudiantes ¡latrocinaron la fiesta de los

pecados.
Eri -;>'.■, año, <:-.* redoblado fervor eucarís

tico, la inexperta juventud volvió a perse-
veKi.r en Lucifer, a pesar de las apostólicas
amonestaciones dc. Monseñor Casas. . ■

nueva.

Decididamente, el Becerro de Oro y cl

pecado de nucstr.is primeros padres pueder
más que las advertencias de la Santa Ma

dre Iglesia.

JERÓNIMO PASCANA

~J



el congreso de escritores re

volucionarios de la u. r. s. s.

El 18 de Agosto fue Inaugurado en (Moscú el
Congreso de los Escritores Soviéticos Todos loa
trabajadores de la URaa han participado en la
preapanclón dc este Congreso dc Escritores, al
cual han asistido, especialmente invl.adas. figu
ras descollantes de la literatura mundial. Tradu
cimos a continuación, para nueslros lectores, laa

Imipresiones obtenidas por un corresponsal fran
cés, que dan una gntfica Idea del magno acon

tecimiento.

(Durante mas de dos semanas los pueblos de
U Unión fiovis.ica han vivido bajo la impre
sión de este gran acontecimiento literario. To
dos los das centenares de trabajadores ee apre
tujaban ante la sala rebosante del Congreso, y,
■obre todo, 'hacia el anochecer, los obreros qué
•-.cababan tic dejar su trabajo formaban una lar-
fía cola, esperando pacientemente durante 'horas
noticias frescas sobre los debates del Congreso.
Se hablaba del Congreso entre los trabajado-

it-s que construyen el ferrocarril subterráneo,
entre los campesinos de los koljoces alejados de
.tfoscú por millares de kilóme,-ros. Todos los

diarios, tanto los de gran información como los
de fábrica y de aldea, consagraron plginas en

teras a los deba es apasionantes del Congreso.

TODA !LA POBXilCIOX F'AKTKTPA -KN Ivl

UONGRliSO

Ningún pa's capitalista conocí;, ni siquiera dc

lejos, un tal entusiasmo, una lal colaboración de
toda la población por los problemas de la lite
ratura. Hablamos de colaboración, porque no hay
on la URSS, cscri or que no este en contacto
permanente- con los obreros, cuya vida describe,
y que no reciba ayuda y consejos de sus lectores!
El escritor soviético no es un ser aislado, que

v.va en un castillo legendario; es un camarada
que está cttreehamente ligado a la vida de todos
los trabajadores. La. ligazón Intima con las ma

sas populares y su incorporación a la gran cons

trucción «ocla-lis a es la principal característica
de toda la literatura soviética.

JjA exposichox dce gobei

Los debates se han iniciado con la exposición
magistral del maestro venerado de la literatura
soviética. Máximo Gorkl. Es imposible resumir
en algunas lincas cs-i exposición que a-baroaba
toda la historia de la literatura humana, desde
■os primv-r-is manifestaciones poéticas de los pue
blos primitivos y ]a literatura de la Edad Me
día «iiasta l,-¡« tendencias literarias actuales To.
das estas manifestaciones han sido consideradas
tMjo el ángulo de las relaciones de producción-
que han s.üc la base de su nacimiento.
Desde ese punió de vista, la exposición d-

üorfci sobrepasa en im.porta.ic:a las fronteras d"
la Unión Soviética, 'ioda la literatura mundial
atraviesa hoy da una crisis profunda, que los
escritores cíe Europa cañonea tan b.en como los
dt Am;-i-»ca, una crisis que no consiste solamen
te en la falla de Icc-orca. sino que también, y no
■n últ m.» tt-i-ml 10, -.-, una. crisis de la creación
literaria y artística mismas. ,En efecto, el mun
do capitalina no conoce ya esa gran épeca de

'.roí-perid td literaria, no conoce ra las obras de
•os mira ros clásicos, sino que conoce únicamen-
:*• una literatura que se puede denominar, sin
temor di ser contradichos, literatura decadente.

l^a. t-oiiedad capitalista destruye sistema; ica-
nu-nte toda posibilidad de nueva creación en sus

tua.lros. kc ihay un país fascisla, sea Italia o la
Remanía, sea cualquier pafa del terror blanco
■luc pueda realmente poner en su activo una so
lí* gran obra literaria.

I \ KFBRVFXIENVIA. J>E IAS OU-tóEü MEDL1S

Este estado de cosas ha provocado un profun
do proceso en las capas literarias de los países
•■api talistas, que mas y naás se dividen en tres

¡Tropos bien definidos: el primero es el que s«-

•■omete abiertamente al fascismo y que reclama'
para eí ia triste gloria de presentar el aspecto
V.u nu-io rufo di Mvfr-,'onzado y más odioso, el

más mentiroso y el más .hipócrita de la litera
tura humana; el s.-gundo grupo es el que no es

tá todavía resuelto a someterse al fascismo y

que i-sp&r-i una mejora posible del capitalismo,
pero que por la evolución misma del capital híl

ela cl fascismo, os arrastrada irrestsUblrment***
hacia éste; el tere-, írrtj;M- es. flnalmen'e. el quo
»<■ ha colocado, enforma abierta, al lado <Je loa
explotados "«--(-- *■„., pvpioiRdon's. Son los

■.-ritndea nombre*, los m&a grandes nombres de la

■U|«-rjti-ra munuial que han comprendido la íne-

v.tabilidal de la decadencia en el capltallsn.^
que en la hora actual vienen a reforzar con su

ayuda preciosa las filas de la humanidad que

lucha por una sociedad nueva. Las magtilf.cas
victorias dt la Unión Soviética, los éxitos de la

construcción socialista en la UlfcS.S., han contri

buido en gran medida a hacer compiunder a In

gente honrada de qu:- lado podrán encontrar la

1'calizacióii de sus Ideales de justicia,

forma y oontknido de lia literatcba

proletaria

El Congreso Be laa inspirado, a lo largo de sus

debates, en la preocupación de mejorar todavía,

en el contenido y en la forma, la creación de los

escritores fcov.é.i'jos. Todos ios oraJo.es han su

brayado los progresos de la 11 lera-tura, soviética

y han exigido al mismo tiem/po que el progreso

de la literatura e3té en relación con el progreso

de la construcción socialista.

L,a vida de los trabajadores de la URSS, qu-j

roallzin la más grande obra de la historia hu

mana, que realizan lo que se ha considerado du

rante siglon como una ulop'-a. ea muy variada.

Es una vida llena de tensión, llena dc mil epi-

sod:os di lue> a gozosí. Esa vida debe encontrar

su imagen, los reflejos de su intensidad en 7a

literatura. La literatura proletaria no debí con

tentarse con una simple folografia de la vida de

ios trabajadores, sino que t-x.gu ia descripción

profunda de los rasgos de la vida más caracte

rísticos, ia. piiie rac.ón de los aspectos de la vi

da human, situada más allá de un simple exa

men superficial. ¿-Qué país capitalista podr.a

jactarse hoy día, en esta época de un tal Con

greso con más de mil delegados y con debates

semejantes?

EL ESFUERZO LITERARIO DE LAS NACHO-'

NALLDADES UBEKADAS

Otro aspecto i nol vida-ble del Congreso fué el

de la participación de los escrl ores dc las na

cionalidad-: s liberadas. Los representantes de laa

provincias más alejadas de la «URSS., los que en

otra í-poca, bajo la Rusia zarista, no tenían ni

siquiera derecho para entrar en Moa-ú, han ve-

nido al Congreso y han aportado loda su expe

riencia grandiosa de la epopeya del trabajo cul

tural que se realiza en sus países. Los escrito

res de (i-jorgía, asi como los de Uzbekis an y*

Az.'rheidjan 'lian descrito con palabras simples y

emocionantes el gran proc¿30 que tiene lugar en

sus campos inmensos y en sus moyanas yermo.3,

donde las mujeres van a menudo cubier.as de

velo, donde no tienen el derecúo de dejar la ca

sa sin autorización del marido, pero donde mis

y más la vida soviética, el soplo Ubre del aire

vivicador e'el soc.allomo, penetra en sus cabanas

y libera a la mujer.

éWm'atr acá

i

OBREROS, CAMiPESIXOS Y SOLDADOS AL

OOXGRElSO

Numerosas delegaciones obreras y campesinas

asi como delegaciones de soldados. han venido

■x saiuila-* al Congreso y a aportar sus observa

ciones criticas.

Los trabajos del Congreso son de una impor

tancia extraordinaria para toda la literatura re

volucionarla dt 1 mundo. Desde luego, permiten

tomar en cuenta la alianza práctica entre esoa

escritores que se desvian definitivamente del ca

pital y entre los escritores proletarios salidoe di-

la clase obrera.

LOS COMPAÑEROS DE CAMINO

«Los escrl"ores revolucionarios que han encon

trado nuestro camino, que se han unido a nues

tra fila, lo sentimos todos I03 días. Ellos no han

de abandonarse al pesimismo morboso, sino que

continuarán con orgullo su obra al servicio de

la clase obrera.

Y entre éstos. Malraux. Jean Richard Rloch

Osear Mailn -flral'. «Martín Anderson. Nexe, Artam

Pe-hearer. Ehrenstein. Mme. Chester'on y Rllis,

que asistían al Congreso, lo han confirmado en

rotundas declaraciones.
En luev-r de Ion libros quem-ido-» nr>r lo«* bár

baro* fa-*ci<*las, aparecerán en la URSS, millares

y mlllires de nuevos libros, cada uno de '"s cíta

le»- será un arma en la lucha contra el fa<*c'-*mo

En lugar de tas obras decadentes d-- la literatu

ra burguesa y de las historias de amor y pomo-

graf'a. aparecerán las grandes obras de la hu

manidad trabajadora.

L. D. r.V

PROFESIONALES DE LA MENTIRA

Hojea- do el último eiemplar de "Izquiti
da", órgano de los sedicentes "comunistüa
Lu.cnc..4ues-ien.ii ita*. , u.ombu u¡is e-
cual se esconden Hidalgo y su pandilla dv*

oj.-ortun.i.tas demás ado conocíaos por lar
dases trabajadoras chilenas, nos liemos en

contrado con la noticia espeluznante que la
"Piavda" Había pedido el fus..am.ento de
-os ases nos de Barthou y Alejandro, el ver
dugo del proletariado yugoeslavo.

-1-
"

--■'
osero™» de ia Moneda", como

fueron definidos en el Senado, se guarda..
muy bien de decir que esta not.ca fué trans
mt da por los cables de la Un.ted Press.
mnvnrmf'o unos articuios de ia "Pravda"
de Belgrado, órgano nacionalista de la ca-

p.tai ae i ugoes.av.a.

Como se vé, en materia de chantage, lo-:

cofrades del senador Hidalgo no ie andan
mil y en zaga a los escribas dc "El Mercu

rio", sobre todo cuando se trata de propa
lar cahimn:?_s en contra de los dr eente--
de la U.R.S.S.

ECOS DEL CONGRESO EUCARISTICO

DE BUENOS AIRES

Una persona que tuvo ocasión de obser
var "in situ" el Congreso Eucaríst co de

I'.uenos A, res, nos informa dc que una *.«■•-'

tnnciera, en prueba de su profunda fe ciis-

t.ana, regaló a Su Eminenc a ei Cardenal
Pacelii 'a modesta suma de tres mdlo'je.s

de nacionales, 'A. M. D. G.

Otra coraüora d?l Cardenal, pensando
que el paiac.o desí nado a Su Em ^cncia
no era lo bastante suntuoso para un Lega
do del V acrio del pobre Cr-_to, ie obsequió
un artístico catre de plata.
Fué m^t.vo de edificantes conversaciones

«¿n ¡os circuios ar.stocráticos del Congreso
la cuest.ón de si el humilde p.eiauo h.zo

o no uso del magnífico presente...
Estos obsequ os fueron lt>i más n atoros

entre los innumerables con que los opulen
tos estancieros agasajaron a Su Em neniia.

Los peregrinos del tren de regreso en

eme viajaba nuestro conacido, h.ceron sa

ber a éste que una de la-s inmensas -estan

cas que flanquean el ferrocarrl durante

horas de horas, pertenecía a la piadosa da

ma de los tres millones. Supo, además, que
no hacía mucho tiempo, una enojosa d.spu-
ta se entabló entre la católica prop etaría

y sus sobrios jornaleros, a propósito de un

aumento de diez centavos en el salario.

No sabemos todavía— los designios de'

Todopoderoso son inexcrutables—si los mi

llones tendrán virtud sufeiente para dejar

pasar a la desprendida creyente por el ojo
de la aguja de la parábola.

JERÓNIMO PASCANA

-**-*- *"



12

prosperidad ¿

fascista

Las cifras publicadas del presupuesto
italiano nuiestian un aumento de un uét.cit

de 42 mihcnes ue hras para el mes ae jun.o

ppdo. Fara ei perioüo iJo4-3ó se piev.eron

gastos üe a»reueajr de 19,3 mil millones de

liras; pero a unes de jul.o se redujo la ci

fra prevista a i¿>,5 mii rri.llones.

En cuanio a ios gastos, Mussol-ni ha lo

grado reúnen 3s üe ¿¿,1 m.l millones a 21,1

mil m.iiones. Para esto ha reauzado reduc

ciones ae sucia^s y salarios e miiac.ones

suiceti.vas i,ti ci.rcula.nte. Naturalmente, es

to se lia hedió a expensas del pequeño aho

rro, del numero y sueldos de ios lunciona-

r;os. A pesar ae todo, se est-ma que el dc-

ticit a.'cauzará para este año 1,6 mil m.iio

nes de liras.

La deuaa total exterior de Italia suma,

según iniormac ón del "Matt.no d'Itaha"

del 21 de octubre, a 103 mil 251 millones

áe liras. En cuanto al comercio extenor, ha

rr.dstraa© .guarniente una sens-bie n.sm.nu-

ción en los seis primeros meses del año en

cu*»*.

i-;. ;;po r tac iones :

Primer semestre 4e 1933, 3.131 millones.

Primer semestre d« 1934, 2.642. millones.

í

Iinportac iones :
.

Primer semestre de 1933, 3.935 millones.

Primer semestre de 1934, 4.067 millones.

El déficit de la. balanza comercial ha pa

sado, por cons guiente, en el primer semes
tre del año actual de 804 millones en 1933,
a 1.425 millones en 1934. Un aumento del

77 %.

La producción de trigo se calcula pañi
el presente año (según el tn.smo "Mattme

dital. a", en 63.327.000 quintales métr.cos,
cch.tra 81.000.000 obtenidos el año anterior.

Estas cifras elocuentes expfican s.n ma

yóte? coméntanos el desastroso estado de

la economía italiana. Mussolini ha vuelto

a su*- explosiones de verborrea beligerante.
Trata, com en otras ocasiones, de desv.ar

la atención de las masas descontentas ex

plotando el chovinismo y predicando cru

zadas guerreras. «Como dato ilustrativo de

bemos agregar, finalmente, que el S gnor
ICttssolíni ha debido recurrir hum,ademen

te í la bolsa del imperialismo francés, su

encarnizado adversario, para paliar en par
te tos resultados catastróficos de su dicta

dura de camisas n igras.

crecimiento de las ciuda
des de la u. r. s. s.

La transformación de la Unión Soviet i ta
. íe E--t-!-;r> agrícola en E*ta.do industral c«

i f-razón <r<n la transformación de! carácter

.económico y social de la población, en

cue^tra particularmente su expresión en el

váp^o crecimiento de las ciudades indus

tríale*.

KUNST TílAKliMANN, j«ftí «ira proleta-rlado r«-

i<:liK¡ni..nii, ;ilc ni;ín. que desde liac-t: dos añon su

fro lat* fonw-ruvn; :¿ín del terror liitler^fla, reclui

rlo --i» la» cercóles d<* Ifitlcp.

lo que ellos dicen
El señor de Kerillis, conocido reacciona

rio de los bulevares par.rsienses, tamb.éi»
fué a Rusia a conocer de cerca el ".nfrerno

bolchevique."
Durante su estancia en URSS, fué ma

chas veces rntervruvaao por ios perod,sta?
soviéticos. A uno de ellos dijo lad.ñamen-

te:

—"Debo reconocer que en la situación

creada por la desapar.ción del zarismo, se

ha adoptado una organización que es exce

lente entre ustedes, pero que seria imposi
ble y detestable en otras partes."
—"Nos basta que usted la encuentre

excelente entre nosotros", contestó Umans-

ky, periodista ruso.

(Leído en "Le Petit Parisién").

El cuadro que sigue da una idea notable
áe este desarrollo histórico:

1917 1933

Número de habitantes

por miles

Stalino 52 227

Moscú J701 3572

Len.ngrad 2165 2839

Karkov 313 646
K-iev 467 533
Hakú 248 709
Rostow 210 520
Gorki (Ninji Novgorod) . . 126 477
Tiflis .'.

. . 246 414

Magnitogorsk 0 230
Stal ngrad 132 412
Svcr.dlc.sk 65 481

Niepropetrovsk 216 37S
Saratow- 223 333
Novos.birsk 69 294
!>£rm 47 270

Hemos cons gnado solamente las ciuda
des más importantes. En las restantes Ciu

dades de la URSS, se observa, sin excep
ción alguna, el mismo fenómeno. En 1914
la cifra de la población de las ciudades ru
sas se elevaba a 25 millones.; rn 1934 esta
cifra subió a 39 millones.
Tara r'ar una idea de los profundos cam

bios de la composición socsl que se han
opcr.virr en. las poblaciones de las ciudades
damos cl s:gn ente dato respecto a Moscú
la capital de la URSS.

Sr-úrr Jas estadísticas (le septiembre dc

'iríYr^V Í'T'!. ■t'e,le um Población de
3.01 .l.UW de liabrlantes, entre los que se

cuentan 823.000 obreros, 649.000 empleados
v K9.000 estudiantes.

linoleums de hermosilla alvarez

aclaración

En el editorial de "La Opinión" del día
2-XI-1934 se dice que tué c;] guij',crnu so-

i;al»sta de agosto de Í932 el que autjr.z-j a

los presos ae los. distintos pena.Cs-, dei país
para rec.bir privadamente ia v-s ta de sus

mujeres. Si la memoria no no¿ engaña, fué
r.l gob.erno soc-aisia, uel actu*. suodito

i.orteamericano Canos Dávila ei que insi

núa el articulista.

¿Con qué objeto recurre "La Opíhión"
a ta-es euK-m.smos para designar ei gobier
no de dicho señor?

Nos perm. timos í-í recordarle al Sr. edi-

iur.ai.sta, que, además de ia medida que
L-i apunta, y que no teñe nada de extra-

ord.naria (pues se pract.ca en una sene de

penales netamente cap.talistas y no sígni-
t ca ningún perju.c.o para ía burguesía; c

gobierno del señor Dávila derogo expresa-
me-iUc las t.b.as med.das de su antecesor v

a más de esto pobló las cárceles y lugares
dc desterro con numerosísmos obreros e

intelectuales que lo denuncaban como

agente norteamericano. Y* si esto no le

basta le recordaremos también que fué un

agente del señor Dávila, ei lumbrosian*

Kencoret, el que fondeó vivo e:i Va.:paraíj>-.
al profesor Anabalón.

Nosotras estamos y estaremos de acuer

do con el social. smo, pero no con indivi

duos de la especie del señor Dáv.Ia, que
vino apresamente a Ch le desde los Es|g-
cios Unidos, para encadenarnos aún más á
los financieros de ese país y ensayar el te

rror más abominable en contra de ¡os ele

mentos honradamente revoluconarios.

aviso

A LOS LECTORES DE PROVINCIAS:

La aparición regular de "Principios" r»

quiere buenos agentes en provincias. Nece
sitamos agentes en casi todas las localida

des del pais. Esta es la mejor cooperación
que pueden prestarnos los compañeros dt

provincias.

Diríjase a la Administración. „

A LOS CAMARADAS DE PROVIN

CIAS:

Si usted considera que "Principios" cum

ple una gran necesidad como órgano de te
sis y orientación marxista, ayude a su man

tenimiento haciéndose agente vendedor o

buscando a algu;en que pueda serlo.
Llene el s gi. ente formulario v remíta

le a: FLORENCIO FUENZALÍDA, Ca
silla 1182:

Ciudad. . .

' "

Nombre
^h

Cantidad de ejemplares solic'tados. .', ... 1
Nombre y direcc;ón para cartas 'fl

Nombre y dirección para paquetes
Forma en que desea hacer el pago

(Firma o timbre)

Coopere, a la labor de "PRINCIPIOS".

AVISO DE ADMINISTRACIÓN

Condiciones de venta:

.Niini. r,, .-ucilo.
. . $ 0.40

l'ara <1 iMmirr,; (dólar) 002
Srrscr n.-r ;, _>.¡ romeros 9.08
Id. a 12 m'rrr-eros .', 4.50
I-os pa. ,v,s ¡medí n hacerse por e-iro o es

lampillas .-. :

FLORENCIO FUENZALÍDA, ._ Carill»

"82, Santiago de Chile
'
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